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I. INTRODUCCIÓN 

 

 Considerando el alto impacto, difusión y producción del séptimo arte en la 

cultura global actual, el auge que éste ha tenido también en nuestro país en las 

últimas décadas así como las discriminaciones y limitaciones arbitrarias derivadas 

del sistema sexo/género en nuestra sociedad, la presente investigación tiene 

como finalidad abordar la manera en la cual se construye la imagen de 

masculinidad a través de las producciones cinematográficas nacionales, 

perfilándose como problemática principal y guía la interrogante ¿Qué discursos de 

masculinidad se producen en un grupo de piezas cinematográficas del cine chileno 

a lo largo de cuatro décadas?, para tratar de responder a ella se ha seleccionado 

la metodología de investigación cualitativa, el diseño fundamentado y el “Análisis 

crítico del discurso” como medios de comprensión y análisis de los discursos 

ideológicos presentes en las piezas seleccionadas y su influencia en las 

construcciones de las imágenes masculinas presentes en ellas.  

 

 En base a lo anteriormente planteado, en las páginas subsiguientes se 

procederá, en primera instancia, a presentar el problema de investigación, para 

luego presentar el marco referencial, el diseño metodológico empleado y, 

finalmente, los resultados y las conclusiones derivadas del análisis de datos 

llevado a cabo, apartado en el cual se dará repuesta a las preguntas específicas y 

general que guiaron la presente tesis. 
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II. PRESENTACIÓN DEL PROBLEMA 

 

II.1. Planteamiento del Problema 

 

 En el mundo globalizado actual, los medios de comunicación masiva y las 

tecnologías cuentan con un alcance geográfico y temporal tal que logran traspasar 

el tiempo y el espacio (Olavarría, 2008), difundiendo información de manera casi 

inmediata a cualquier lugar por lejos que este se encuentre de donde se originó 

dicha información. A su vez, y junto a los contenidos formales transmitidos por 

estos canales, determinadas ideologías logran permear este tipo de discursos 

reproduciendo sus sistemas de creencias en la sociedad (Van Dijk, 2003a), 

imponiendo modelos y costumbres de vida que se elevan como estándares de 

normalidad y naturalidad a nivel mundial.  

 

 Es en este contexto donde el cine, debido a su gran capacidad de difusión, 

alcance y relativa facilidad de acceso, cobra vital importancia como dispositivo de 

propagación y naturalización de estos discursos al participar como agente 

productor y reproductor de estas imágenes; particularmente en occidente, el cine 

hollywoodense destaca por su gran nivel de influencia y supremacía, superando 

con creces las proyecciones de películas nacionales en la región latinoamericana 

y estableciendo, con esto, modelos de guion, rodaje y consumo (Castellanos, 

2006).  

 

 Partiendo de la base anteriormente expuesta, el problema surge, entonces, 

cuando estos estándares hegemónicos se logran infiltrar de manera arbitraria en el 

medio social y cultural en el cual nos desenvolvemos, propagando imágenes 

específicas sobre objetos sociales relevantes, estableciendo y perpetuando, así, 

modelos hegemónicos de masculinidad los cuales merman la vida cotidiana de los 

varones y demás grupos sociales, pasando a conformar una “pseudo aristocracia 
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basada en el género” (Guasch, 2008, p.34), la cual discrimina en mayor o menor 

medida a los sujeto que no adscriben a ella.  

 Así también lo demuestra Olavarría (2000) al señalar que los estudios de 

género a nivel nacional y regional denotan la “existencia de una forma de ser 

hombre que se ha constituido en referente de lo que debe ser un varón” (p.11), la 

cual se liga directamente con las influencias ideológicas del sistema patriarcal 

imperante en nuestra cultura. Estos modelos pasan a constituir, entonces, 

“mandatos que señalan – a varones y mujeres - lo que se espera de ellos y ellas, 

siendo el patrón con el que se comparan y son comparados” (Olavarría, 2000, 

p.11). Considerando lo precedentemente expuesto se hace necesaria, entonces, 

la creación y el fomento de una actitud crítica y reflexiva frente a estos cánones 

sociales y culturales de comportamiento, que ayude a desnaturalizar estas normas 

que oprimen, de igual manera, a hombres y mujeres, coartado sus libertades de 

acción e imponiendo estándares rígidos que muchas veces generan malestar 

social y reprimen la diversidad.  

 

II.2. Justificación 

 

 En base a lo anterior, la presente investigación cumple una relevancia 

teórica al fomentar la creación de “marcos teóricos no sexistas” (Guasch, 2008, 

p.34) que logren contribuir a los estudios de género provenientes de las teorías 

feministas y homosexuales. De esta misma manera, adquiere una relevancia 

psicológica y social al validar las subjetividades y experiencias de los varones y de 

los demás segmentos oprimidos bajo este régimen. 

 

 Para finalizar, las discusiones sobre las masculinidades adquieren también 

una relevancia social al perfilarse como posibles vías de producción de discursos 

políticos que representen a los varones ya que, tal como señala Guash (2008), los 

hombres carecen de espacios de reunión que fomenten la problematización 

pública sobre estos temas y las implicancias que ellos conllevan a nivel social, en 
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los cuales se haga patente la opresión y discriminación que a ellos y otros grupos 

sociales les afecta y que se deriva del actual sistema ideológico. 

II.3. Preguntas de Investigación primaria y segundarias 

Pregunta de investigación primaria 

 

¿Qué discursos de masculinidad se producen en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine Chileno? 

 

Preguntas de investigación segundarias 

 

¿Qué componentes ideológicos se encuentran a la base de la imagen de 

masculinidad presente en un grupo de piezas cinematográficas del cine Chileno? 

 

¿Qué agentes discursivos de género se presentan en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine Chileno? 

 

¿Cuáles son los contextos en los que se expresan las imágenes de masculinidad 

en un grupo de piezas cinematográficas del cine Chileno? 

 

II.4. Objetivos General y Específicos 

 

Objetivo general 

 

Construir la representación de masculinidad que se produce en un grupo de 

piezas cinematográficas del cine Chileno. 

 

Objetivos específicos 

 

Identificar los componentes ideológicos que se encuentran a la base de la imagen 

de masculinidad presente en un grupo de piezas cinematográficas del cine 

Chileno. 
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Caracterizar los agentes discursivos de género presentes en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine Chileno. 

Analizar los contextos en que se expresan las imágenes de masculinidad en un 

grupo de piezas cinematográficas del cine Chileno. 
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III. MARCO REFERENCIAL 

 

III.1. Antecedentes teóricos 

 

Sobre las ideologías, los medios de comunicación y sus efectos en las 

subjetividades. 

 

 A fin de caracterizar y comprender las masculinidades, es necesario 

conocer los mecanismos que las originan, sustentan y perpetúan en nuestra 

sociedad, procesos en los cuales la globalización, los medios de comunicación y 

las ideologías juegan un papel crucial. 

 

 Tal como se mencionó anteriormente, el proceso de globalización cumple 

un papel primordial en la difusión de las ideologías, la información y el intercambio 

cultural a nivel mundial, implicando la generación de “formas de vida 

transnacionales” (Olavarría, 2008, p.74) en los territorios, las cuales influyen no 

sólo los aspectos económicos y comerciales, sino también en la cultura y en la 

vida privada de los sujetos, en sus subjetividades, identidades, cuerpos e 

interpretaciones.  

 

 Siguiendo a Van Dijk (2003a), al hablar de ideología hacemos alusión a los 

sistemas de ideas fundamentales compartidas por un grupo y sus miembros, las 

cuales otorgan sentido a su realidad, filtran sus interpretaciones y fundamentan 

sus prácticas sociales; el autor también señala que en su empleo negativo la 

palabra conlleva la distinción entre un “ellos” y un “nosotros”. El sistema ideológico 

occidental, centrado en la subordinación de la mujer y la dominación de los 

hombres, se ha denominado “patriarcado” y persiste hasta hoy en día a pesar de 

las resistencias que ha encontrado en algunos sectores de la sociedad (Connell, 
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1995b, en Valdés y Olavarría, 1997). Por otra parte, una de las prácticas sociales 

que han sido en mayor medida influenciadas por las ideologías, junto al lenguaje, 

son los discursos, bajo los cuales Van Dijk (2003a) engloba “el texto, el habla, la 

interacción verbal el uso del lenguaje y la comunicación”, influyendo ambos 

elementos, entonces, en la forma de “adquirirlas, aprenderlas o modificarlas” 

(pp.17-18). El autor señala también que ciertos tipos de discurso tienen como 

objetivo explícito enseñar las ideologías a los sujetos. De esta manera, podemos 

observar cómo la ideología hegemónica y patriarcal actual se sirve de los 

mecanismos de la globalización para difundir y sustentar, mediante el manejo de 

los discursos, su supremacía a nivel global, traspasando las fronteras y 

moldeando a los sujetos. 

 

 En este contexto, el concepto de género cobra vital importancia al 

caracterizarse  como una forma de “ordenamiento de la práctica social” (Connell, 

1995b, p.35, en Valdés y Olavarría, 1997), la cual se organiza en prácticas 

simbólicas como el discurso, la ideología y la cultura, las cuales pueden 

permanecer y trascender temporalmente, no siendo una propiedad intrínseca de 

los cuerpos o algo originalmente existente en los seres humanos, sino más bien, 

una representación construida que sigue construyéndose actualmente y es una 

representación de una relación entre entidades, representando a un individuo en 

una clase (de Lauretis, 1989). De Lauretis (1989), agrega también lo que 

denomina sistema sexo/genero, con el cual hace alusión a un sistema que 

correlaciona el sexo con los contenidos culturales, construyendo individuos 

concretos en varones o mujeres, y que se encuentra siempre ligado a factores 

políticos y económicos.  

 

  De esta manera, las estructuras de género sustentadas por la ideología 

patriarcal occidental, impregnan los discursos difundidos por los medios de 

comunicación global, los cuales influyen en la creación y reproducción de las 

representaciones género, incidiendo en la construcción de las realidades y 

subjetividades de las audiencias (PNUD, 2010). Así, el cine, como medio de 
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comunicación de masas y reproductor de ideologías, se caracterizaría como un 

tipo de “proyección de la vida social sobre la subjetividad” (de Lauretis, 1984, 

p.19), el cual, al anclar la ficción a imágenes afecta la subjetividad de los/las 

espectadores/as, produce subjetividades individuales con una base netamente 

social, perfilándose entonces como una tecnología de género (de Lauretis, 1989). 

De Lauteris (1989), hace referencia también el concepto de “Espectador”, el cual 

toma desde la teoría feminista del cine, y lo define como un concepto generizado 

que se encuentra en directa relación con el género del espectador y en el cual se 

hace referencia al modo en el que la película apela a la identificación de género de 

los sujetos y la estructura.  

 

Sobre el patriarcado y sus orígenes. 

 

 Lo anteriormente señalado, plantea la necesidad de ahondar en sistema 

ideológico occidental patriarcal abordado por Connell (1995b, en Valdés y 

Olavarría, 1997), respecto al cual Lagarde (2005) menciona que en su 

caracterización contribuyeron variados autores y autoras pero que fueron 

especialmente Marx y el feminismo las fuentes que hicieron hincapié en la 

patriarcalidad de la sociedad, generándose un núcleo que ha permanecido vigente 

y a partir del cual se han desarrollado nuevos conocimientos. Lagarde (2005) 

define el patriarcado como un “espacio histórico de poder masculino” (p.91),  el 

cual se asienta en diversas estructuras y relaciones sociales y culturales y que 

tiene como algunas de sus principales características la dicotomía de géneros, 

expresada en la contraposición del dominio masculino a la dominación femenina y 

en diferentes concepciones, formas de relacionarse, usos del lenguaje y opciones 

de vida; la división en el género femenino, la cual es producida por una rivalidad 

entre las mujeres quienes compiten por los hombres y por el uso de espacios 

específicos destinados a ellas en base a su género; y el machismo, sustentado en 

el poder patriarcal, la sumisión y discriminación del género femenino y la 

exaltación de las cualidades de hombre opresor y mujeres oprimidas las cuales se 

atribuyen como norma para sus respectivos géneros. La autora agrega que el 
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poder del patriarcado se extiende también a otras relaciones de dependencia que 

puedan sufrir otros sujetos que estén bajo su poder, no acotándose sólo a las 

mujeres, y estando estos otros grupos dominados definidos según características 

genéricas, las cuales la mayoría de las veces son de carácter erótico. Por otra 

parte, este poder también abarca cualquier tipo de relación opresiva como las de 

clase, religión, raza, política, etc. ,expresándose este poder no por sí solo, sino 

siempre articulado con otros poderes (Lagarde, 2005).  

 

 Otro de los autores que define el término patriarcado es Max Weber (1964), 

quien señala que es el dominio de una persona sobre otras dentro de una 

determinada organización, sobre todo en las áreas familiar y económica, y que se 

establece en base a reglas determinadas de manera hereditaria de carácter fijo. 

Gerda Lerner (1990) lo identifica como el causante del olvido de la historia de las 

mujeres y lo define como un sistema histórico el cual abarcó alrededor de 2.500 

años, entre aproximadamente el 3.100 y el 600 a.c, que se caracteriza en su 

sentido amplio, por la “manifestación e institucionalización del dominio masculino 

sobre las mujeres y los niños de la familia y la ampliación de este dominio 

masculino sobre las mujeres a la sociedad en general” (pp. 340-341), lo cual 

conlleva también el dominio de los lugares de poder en la sociedad por parte de 

los hombres y la exclusión de las mujeres de estos.  

 

 A lo anterior se suman las conceptualizaciones de Pateman (1995) para 

quien el término patriarcado hace referencia a una forma de poder político que, 

según la teoría política, se encuentra abolida desde hace trescientos años, pero 

que aún hoy en día se encuentra presente, y que volvió a estar en vigencia política 

debido a los movimientos feministas de los años sesenta. La autora establece 

también una relación entre el contrato social y el patriarcado, señalando que es 

por medio del contrato sexual que el patriarcado moderno se constituye como tal y 

agrega que una de las razones por las cuales el vínculo entre ambos se 

invisibiliza, es que el término patriarcado se interpreta en su sentido literal, como la 

ley del padre, aún cuando la sociedad ha dejado de regirse por los parentescos y 
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el poder paterno, encontrándose todavía las mujeres subordinadas a los hombres 

como fraternidad. 

 

 De esta forma, quienes ostentan este poder, de manera consciente o 

inconsciente, son en primera medida los hombres, por pertenecer a este género, 

además de las instituciones y sus normativas, y las personas a las cuales este 

poder ha sido delegado (como lo pudieran ser otras mujeres), existiendo entonces 

el poder patriarcal en los sujetos y grupos sociales, los cuales lo reproducen, y en 

la sociedad y cultura dominante (Lagarde, 2005). 

 

 Finalmente, Butler (2007) menciona que sería incorrecto hablar de la idea 

de un patriarcado universal ya que con ella se extrapolaría a otros contextos 

culturales la noción de dominación occidental y tendería a “construir un <<Tercer 

Mundo>> o incluso un <<Oriente>> donde la opresión de género es sutilmente 

considerada como sintomática de una barbarie esencial, no occidental” (p.50), 

destacando también que el mismo concepto de patriarcado corre el riesgo de 

convertirse en un concepto tan general que niegue o restrinja las asimetrías entre 

géneros en la diferentes culturas. 

 

 En cuanto a los orígenes históricos del sistema patriarcal, Engels (1884) 

señala que la abolición del derecho materno fue “la gran derrota histórica del sexo 

femenino en todo el mundo” (p. 64), ya que con ella el varón pasó a tener el 

control también del mundo privado, dejando a la mujer relegada a un rol de 

servidumbre y reproducción, el cual tuvo su auge en el tiempo de los pueblos 

griegos clásicos y modernos y que se extiende hasta el día de hoy de forma más 

mitigada y encubierta, pero presente. De este hecho el autor desprende como 

primer efecto el surgimiento de la familia patriarcal intermedia, la cual se 

caracterizó, principalmente, por el sometimiento de los individuos libres y no libres 

al poder paterno ejercido por el jefe de la familia, caracterizándose el sistema 

patriarcal por tener como finalidad el cuidado del ganado en un espacio geográfico 
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específico y destacando esencialmente, entonces, por la incorporación de 

esclavos/as y la potestad paterna. 

 

 A lo anterior, Max Weber (1964) agrega que en su estado originario, el 

patriarcado se encuentra fuertemente ligado a la idea de que el grupo dominado 

perciba esta situación como un “derecho propio tradicional”, el cual se ejerce como 

un derecho supremo entre iguales, más que por propia voluntad. Además, el autor 

señala que la dominación patriarcal se basa en la obediencia en base a elementos 

personales y supone la adhesión a normas basadas y legitimadas en la tradición, 

a elementos que fueron y seguirán siendo de una forma determinada, los cuales 

son legitimados por la sumisión personal de los dominados hacia el patriarca. 

Engels (1884) menciona también que el paso a la monogamia que conllevó éste 

sistema, derribó rápidamente los sistemas matriarcales anteriores, al fundarse en 

el predominio del hombre por sobre la mujer, buscando como fin principal la 

procreación de hijos e hijas de paternidad exclusiva del hombre, lo cual cobró 

relevancia a fin de que pudieran ejercer como futuros herederos de los bienes del 

padre.  En este tipo de familia, los lazos relacionales entre los cónyuges se 

estrecharon aún más que en los sistemas predecesores al no poder disolverse por 

ambas partes, sino exclusivamente por el hombre, el cual también contaba con el 

derecho de la infidelidad conyugal, motivos por los cuales el autor caracteriza a la 

monogamia como la subyugación de un sexo por el otro más que como el sistema 

más elevado de matrimonio. A fin de ahondar en la caracterización histórica del 

predominio de los hombres por sobre las mujeres Engels (1884) menciona que, en 

estados anteriores, la división del trabajo no se ligaba directamente con los sexos, 

siendo hombres y mujeres dueños/as de los dominios en los cuales trabajaban, 

pero que luego de esto, y debido a la domesticación de algunas especies 

animales, se produjo la primera gran división social del trabajo, iniciándose, 

primero, con los intercambios frecuentes de mercadería entre las tribus y luego, 

con la privatización de los rebaños, exclusivamente entre los hombres. Como 

consecuencia de estos cambios, aumentaron los productos y el trabajo de cada 

miembro de la gens, situación que desencadenó en el surgimiento de la esclavitud 
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y que dividió a la sociedad en estas dos clases: señores y explotados, lo que 

repercutió en la conformación de la familia, pasando la domesticación y cuidado 

de los animales a manos de los hombres y quedando todos los dividendos 

materiales y humanos (esclavos) producidos por esta nueva industria bajo su 

propiedad, excluyendo de esto a la mujer, la cual sólo participaba en su consumo. 

Así, el hombre-pastor pasó a ubicarse en el primer lugar en la casa relegando a la 

mujer al segundo lugar. De esta manera, la división del trabajo en la familia, la cual 

había servido para delimitar la propiedad entre hombres y mujeres, se mantuvo 

igual, pero cambiaron las relaciones, asegurando ahora la supremacía del hombre 

tanto dentro del hogar como fuera de éste, desvalorizando en importancia el 

trabajo ejercido por la mujer y consolidando la supremacía del hombre, al cual se 

le otorgó un poder absoluto que se perpetuó con la abolición del derecho materno 

y el matrimonio monógamo (Engels, 1884). 

 

 De ésta manera y junto con la monogamia, institución que se transformó en 

parte nuclear de la sociedad civilizada, también se inicia analógicamente el primer 

antagonismo de clases de la historia y la primera opresión de clases, efectuada 

por el sexo masculino por sobre el femenino. Esta situación e opresión, junto a la 

propiedad privada y a la esclavitud, conforman un período que se extiende hasta 

nuestros días y que destaca por las contradicciones entre los progresos realizados 

y sus efectos positivos y negativos en nuestra sociedad, en los cuales se 

benefician y desarrollan unos segmentos a expensas de la subyugación y el dolor 

de otros (Engels, 1884).  

 

 La situación relatada con anterioridad, ha conllevado también la invisibilidad 

del trabajo efectuado por las mujeres, el cual es reflejo de la división sexual del 

trabajo en las sociedades, noción que se ve reforzada por la lógica etnocentrista 

de los/las investigadores/as, así como también por las ideologías que 

tradicionalmente se manejan sobre el género (Moore, 2009). De esta manera, al 

comprenderse el trabajo sólo como las acciones realizadas fuera del hogar y de 

carácter remunerado, automáticamente las actividades dentro del hogar, 

Universidad del Bío-Bío. Red de Bibliotecas - Chile



15 
 

realizadas por las mujeres, se devalúan y desvalorizan, aun cuando se ha 

corroborado que las labores realizadas dentro del hogar contribuyen directamente 

a la economía, tanto de manera indirecta como directa (Moore, 2009).  

Sobre la(s) masculinidad(es).  

 

 A pesar de que, como veíamos anteriormente, la ideología patriarcal y el 

género también oprimen y discriminan a los hombres y tienen variados efectos 

sociales y personales, sus efectos en los varones, según Guash (2008), suelen ser 

invisibles, debido a la poca atención y la posición hegemónica de éstos, ya que los 

privilegios que se brindan a quienes forman parte de los grupos hegemónicos 

desincentivan la revisión crítica de la situación en la que se encuentran (Kimmel, 

1987, citado en Guash, 2008). 

 

 El estudio de la masculinidad, como señala Faur (2004), emerge en 1970, 

luego del auge de la academia feminista, contando con aportes de la psicología, la 

biología, la religión y las ciencias humanas y sociales. En él, se pueden distinguir 

también diversas perspectivas las cuales no logran ponerse de acuerdo sobre 

distintos posicionamientos tales como la mayor determinación biológica o social de 

la masculinidad en los varones o la consideración de ésta como un producto 

intermedio entre ambas, la naturalización de las cualidades y prácticas asociadas 

social y culturalmente a un determinado sexo de manera dicotómica, así como el 

carácter relacional intrínsecamente ligado a la masculinidad al establecerse y 

construirse en relación a lo femenino y a sí misma, y la forma en la cual se 

construyen las identidades de los sujetos (de manera social o como elecciones 

individuales). 

 

 De igual manera, variados/as autores/as han aportado a la definición del 

concepto, advirtiendo Connell (1995b, en Valdés y Olavarría, 1997) que se carece 

de una ciencia coherente respecto a la masculinidad ya que ésta “no es un objeto 

coherente acerca del cual se pueda producir una ciencia generalizadora” (p.31), 

pudiendo aproximarnos a ella desde los temas que han ido surgiendo a lo largo 
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del tiempo y entendiéndola como parte de una estructura más compleja. Connell 

(1995b) también señala que el concepto de masculinidad puede ser entendido 

tanto como inherente al sujeto y a sus características y conductas individuales, 

como también de una manera relacional, en la cual existe como punto de 

contraste con la femineidad, existiendo el concepto de masculinidad europeo 

moderno ligado a las culturas que polarizan los caracteres de hombres y mujeres.  

 

 No obstante lo anterior, otros/as autores/as han intentado definir el 

concepto, siendo para Kimmel (1994, en Valdés y Olavarría, 1997) un conjunto de 

significados en constante cambio construido por las relaciones que mantenemos 

con nosotros/as, los/as sujetos/as de nuestro entorno y el mundo que nos rodea. 

Esto es complementado por Connell (1995a), quien sostiene que la masculinidad 

es entendida como existente únicamente en oposición a la femineidad y daría 

cuenta de la consecuencia de atribuir una personalidad polarizada y específica a 

hombres y mujeres, lo que conllevaría que al hablar de ella construyamos al 

género de una forma cultural específica. 

 

 Según Marqués (1992, en Valdés y Olavarría, 1997), los hombres suelen 

atribuir sus características a una especie de masculinidad intrínseca a su género, 

obviando la mayor parte del tiempo los efectos de la educación sobre sí mismos; 

no obstante, el proceso por el cual éstos se construyen socialmente implica, por 

una parte, la reducción de las diferencias entre ellos y por otra, el aumento de la 

diferencias con las mujeres, proceso que es reforzado por el sistema patriarcal. El 

proceso anteriormente descrito no siempre se logra con todos los individuos, por 

ende, “El sistema se ocupa entonces de que los sujetos no perciban como iguales 

situaciones o actitudes que, si no son idénticas, son muy parecidas. Lo que hacen 

las mujeres es interpretado siempre como femenino y lo que hacen los hombres 

es interpretado siempre como masculino” (p.18). Los sujetos se construyen en 

este sistema, entonces, según el sexo que posean (hombre – mujer) y, si bien no 

siempre se logra reducirles en una de ambas categorías, les trata igualmente de 

ésta manera y evita que ambos logren apreciar sus similitudes. A esto, Olavarría 
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(2000) agrega que el actual modelo de masculinidad da cuenta del sistema de 

relaciones que produce y permite el patriarcado, estando presente en las 

identidades de hombres y mujeres, expresándose en sus subjetividades y 

prácticas. Este autor además señala que:  

 

 

A partir de los relatos de varones, se puede configurar una versión del 

deber ser y ser de los hombres, referente presente en sus identidades 

masculinas, que se impone sobre otras. Los estudios coinciden en que es 

posible identificar cierta versión de masculinidad que se erige en norma y 

deviene hegemónica, incorporándose en la subjetividad tanto de hombres 

como de mujeres, que forma parte de la identidad de los varones y busca 

regular al máximo las relaciones genéricas. Esta forma de ser hombre se ha 

instituido en norma, toda vez que señala lo que estaría permitido y prohibido. 

Delimita, en gran medida, los espacios dentro de los que se puede mover un 

varón, marcando los márgenes que le aseguran su pertenencia al mundo de 

los hombres. Salirse de él, sería exponerse al rechazo de los otros varones y 

de las mujeres (Olavarría, 2005, p.149).  

 

 

 Se complementan estas definiciones con lo señalado por Guasch (2008), 

para quien la masculinidad, derivada del género, es un producto social que varía a 

lo largo del tiempo y el espacio y que resulta de las estructuras de género que 

organizan la identidad y los roles de los varones, al margen de que éstos cumplan 

o no los modelos estipulados para ellos, siendo entendida también como una 

forma de complicidad entre varones, en las que las mujeres y los homosexuales 

son los otros, a los cuales se les asigna un estatus social inferior y encontrándose 

siempre ligada a las relaciones de poder que subordinan a quienes no cumplen 

con el modelo, lo cual permite la emergencia de jerarquías de masculinidades de 

menor prestigio o rango social.   
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 Dentro de esta sub categorización entre los hombres emerge el concepto 

de “Masculinidad hegemónica”, la cual “es resultado de estrategias políticas 

mediante las cuales ciertos varones se reconocen y se respetan entre sí (…), es 

una alianza implícita que se expresa por la expresión ritual y verbal del sexismo, la 

misoginia y la homofobia, que degrada la vida cotidiana de los hombres” (Guash 

2008, pág. 32). 

 

 En elación a este concepto, Connell (1995b) señala que no posee un 

carácter fijo independiente del tiempo y el espacio, sino que más bien representa 

la masculinidad dominante en un momento dado de relaciones de género, siendo 

entonces la imagen masculina que se privilegia culturalmente en cualquier tiempo 

en lugar de otras, “la configuración de prácticas genéricas que encarna la 

respuesta corrientemente aceptada al problema de la legitimidad del patriarcado, 

la que garantiza (…) la posición dominante de los hombres y la subordinación de 

las mujeres” (p.39) y que conlleva subordinación, complicidad con los varones y 

marginación.  

 

 De esta manera, el modelo predominante de masculinidad en gran parte de 

las sociedades del mundo se caracteriza por la presencia del sexismo y la 

homofobia, componentes que son incompatibles con sociedades que priorizan el 

respeto a la diversidad y a la libre elección de individuos, situación que rechazaría 

un único modelo de masculinidad, señalando que una nueva concepción de éstas, 

por ende, debería construirse a partir de una diversidad de opiniones y posiciones 

sustentadas por hombres con todo tipo de preferencias, siendo de carácter 

abierto, plural, sensible al cambio y dinámico, en la cual se pueda agrupar a toda 

la diversidad de formas que la masculinidad puede adquirir (Boscán, 2008).  

 

 Como se puede apreciar en las definiciones de masculinidad expuestas con 

anterioridad, la forma en la cual se define el constructo en los últimos años se 

relaciona en mayor medida con los enfoques semióticos expuestos por Connell 

(1995b), ya que éstas han dejado de lado las categorías a priori, las definiciones 
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normativas y los rasgos seleccionados de manera arbitraria, para dar paso a 

definiciones que se basan en mayor medida en la forma en la cual los hombre se 

relacionan consigo mismos y con los sujetos que los rodean, así como con las 

prácticas y actitudes que sustentan. Otorgando, de ésta manera, una definición 

más holística que logra dar cuenta de sus subjetividades y diversidades, a su vez, 

estas definiciones se encuentran siempre enmarcadas dentro de un contexto 

social, económico y político, adquiriendo relevancia el contexto temporal, espacial 

y cultural en el cual fueron producidas.  

 

Finalmente, Connell (1995b) desde su visión del género como una forma de 

estructurar la práctica social a nivel general, hace énfasis también en que este 

sistema se encuentra siempre adjunto a otros sistemas categoriales con los cuales 

se relaciona, como lo son la raza y la clase, situación que conllevaría que el 

mismo estudio de las masculinidades se vea afectado por ambas categorías 

generándose sub categorizaciones no sólo entre mujeres y hombres, sino también 

entre los propios hombres, provocando que el análisis de cada una de estas 

entidades remita, necesariamente, a la compresión de las otras para poder 

entenderlas de manera holística y abarcadora. El autor señala que, de esta 

manera, se jerarquizan los varones, desde el punto de vista del género, entre 

quienes cumplen o se apegan en mayor medida a la masculinidad hegemónica 

heterosexual presente en determinado espacio – tiempo, de los varones 

homosexuales, quienes ven subordinados y discriminados por el primer grupo 

según la lógica patriarcal imperante. De igual forma, la raza genera la segregación 

y asimetría de poder entre varones blancos y varones negros, lo cual, a su vez, 

repercute en la clase y genera nuevamente subdivisiones. Por lo anteriormente 

explicado, es necesario, entonces, comprender la existencia de más de un tipo fijo 

de masculinidades en las cuales los factores anteriormente mencionados se 

configuran de diversas maneras.  

 

Sobe los sistemas ideológicos actuales y la relevancia del análisis interseccional.  
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 Como se señalaba con anterioridad, la ideología patriarcal y sus efectos se 

extienden también a otras formas de relaciones de poder y opresión como la raza 

y la clase, las cuales se articulan en la construcción del sistema de género, junto al 

tiempo y al espacio en el cual se efectúan, generando una indisolubilidad de las 

variables políticas y culturales, y teniendo como resultado sub categorizaciones 

entre hombres y mujeres y dentro de cada uno de ellos (Lagarde, 2005; Butler, 

2007, Connell, 1995). Al hacer alusión al poder hay que considerar que éste es 

definido, según French y Raven (1959) como una relación entre elementos la cual 

responde a diversas fuentes dentro de las que se destacan el “poder de 

recompensa”, mediante el cual uno de los sujetos es percibido con la capacidad 

de premiar al otro, “poder coercitivo”, en el cual se percibe al otro con la capacidad 

de castigar, “poder legítimo”, en la cual el otro es percibido con el legítimo derecho 

de ordenar al otro sujeto, “poder de referencia”, dado por la identificación de un 

sujeto con el otro, y “poder de experto”, derivado de la percepción del otro como 

un sujeto que tiene conocimientos especiales derivados de la experiencia. 

 

 En este escenario, se torna necesario conceptualizar el racismo, el cual es 

definido por Van Dijk (2003) como un sistema de desigualdad social en el cual un 

grupo (europeos blancos) posee poder sobre otro (no europeos y/o blancos) 

situación que produce un acceso desigual a recursos limitados de diversa índole y 

al dominio de algunos recursos simbólicos por parte de quienes ostentan el poder, 

como por ejemplo, la educación y el conocimiento. 

 

A esto, el autor agrega que el sistema anteriormente señalado se sostiene 

mediante diversas prácticas cotidianas discriminatorias hacia los sectores 

afectados, denominadas “racismo cotidiano” (lo que se puede ilustrar en menores 

tasas de contratación, menores remuneraciones) las cuales se contraponen a los 

actos racistas masivos que generalmente son visibilizados por los medios de 

comunicación, ambos de los cuales producen, en primera instancia, marginación y 

discriminación social para luego dar paso a la desigualdad social a un nivel más 

macro (Van Dijk, 2003a). 
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Como efectos del racismo y de otros sistemas de opresión, Butler (1997) 

señala que los discursos de odio tienen la cualidad de propagar la misma 

conducta que la idea que sustentan, adquiriendo la comunicación, de este modo, 

un correlato conductual. La autora menciona que en la medida que se entienda 

que quien comunica este tipo de mensajes ejerce dominación, esta persona es 

caracterizada como un sujeto que tiene el poder soberano para hacer lo que dice, 

y sus palabras se traducen inmediatamente en actos, atribuyéndosele un poder 

performativo. Cada sujeto que propaga discursos de odio, entonces, ostenta un 

poder performativo por el cual ejecuta la subordinación, privando a sus 

destinatarios/as de este poder.   

 

En este sentido, la interseccionalidad cobra relevancia, al caracterizarse 

como un método de abordaje y estudio de las desigualdades de género y que 

hace referencia a las situaciones en las cuales una clase de discriminación en 

particular se entrecruza con otras, creando un escenario más complejo y singular, 

evidenciando distintas realidades y permitiendo con ello perfeccionar las acciones 

políticas a seguir, pudiendo encontrar entre esta el origen étnico, la raza y el 

género entre otras forma de desigualdad, y permitiendo con ello tanto un análisis 

específico en cada uno de estos casos, como uno más holístico que tome en 

cuenta la diversidad y complejidad de estos problemas y pueda ser contingente a 

ellos (Expósito, 2012). Este concepto, como menciona Expósito (2012), fue 

acuñado por Crenshaw al considerar que había categorías que se cruzaban e 

influían en las personas, teniendo diferentes significados y efectos según las 

variables que se intersectaran, y surge de las teorías feministas como respuesta al 

feminismo occidental que no integra a mujeres de otras clases o razas e incorpora 

nuevos puntos de vista dentro de esta teoría, permitiendo ampliar el espectro de la 

desigualdad de género incluyendo en ella múltiples discriminaciones en base a 

criterios como la raza, la clase social, la edad, la religión, la discapacidad y la 

orientación sexual, entre otras.  
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Coll-Planas y Cruells (2013) reafirman esta definición, mencionando que el 

enfoque interseccional nace de las teorías feministas y apunta al abordaje de 

múltiples desigualdades, de manera más compleja que modelos anteriores, 

poniendo énfasis en las interdependencias entre las diversas categorías de 

opresión y en los roles de opresor/a y oprimido/a que se interconectan 

simultáneamente en una misma persona, rechazando, de esta manera, las 

miradas más jerárquicas y la superioridad de sólo una dimensión. Este análisis 

pretende también una mirada interseccional de las políticas públicas, lo cual 

permitiría una mayor inclusión, al anexar un mayor número de problemas sociales 

y políticos, aun cuando se deban dejar de lado las pretensiones de 

universalización, ya que cada eje de interacción responde a características 

históricas y contextuales singulares. 

 

 Gil (2005) destaca, por su parte, que el concepto puede ir más allá del 

cruce de categorías en determinados individuos, sirviendo también como base 

para comprender que las características de género también pueden estar 

racializadas y que las orientaciones sexuales no se encuentran desclasadas. 

Finalmente, Lugones (2008) menciona que el término interseccionalidad apunta 

hacia hacer visible todo lo que es comúnmente omitido cuando categorías se 

analizan de manera separada unas de otras, como por ejemplo la invisibilización 

de la opresión sobre las personas sometidas bajo las categorías “negro” y “mujer”, 

ya que las categorías en sí mismas son entendidas de manera homogénea y 

seleccionan a sujetos dominantes en el grupo como una norma, obviando y 

distorsionando a las personas y fenómenos que existen en su intersecciones; de 

esta manera, solo al poder comprender las categorías como entramados en 

relación permanente, se puede lograr hacer visible tales sectores. 

 

III.2. Antecedentes Empíricos  

 

 A nivel teórico, los estudios sobre masculinidad han mostrado un auge en 

las últimas décadas desde la obra pionera de Chodorow en los setenta, surgiendo 
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exponentes de renombre internacional como Connell, Kaufman, Kimmel y Badinter 

entre otros/as inaugurando con ello el denominado “momento etnográfico” 

(Connell, 1998, citado en Guash, 2008); de la misma manera, desde América 

Latina y Sur destacan los aportes de la FLASCO, que incorporan los elementos de 

raza y etnicidad a la problematización de las masculinidades (Guash, 2008), 

encontrando autores como Olavarría (Chile) y Bonino (Argentina). 

 

 En relación a la masculinidad y las políticas públicas, en nuestro país la 

gran mayoría de éstas se encuentra orientada hacia las mujeres, careciendo los 

varones de “un cuerpo de políticas que podamos llamar genero/masculinidades” 

(Aguayo y Sadler, 2011, p.107). En este contexto, las investigaciones sobre 

masculinidad en Chile son un tema incipiente, el cual debe comenzar un proceso 

de diálogo con los órganos gubernamentales; con este fin, los avances deberían 

centrarse en la incorporación de los varones en los temas de género, la reflexión 

de éstos sobre su rol en la equidad de género y el fomento de programas 

destinados a hombres, en los cuales se promuevan temas como la paternidad 

responsable o se reflexione en torno a la violencia y la sexualidad (Aguayo y 

Sadler, 2011). 

 

 De manera no gubernamental, en Chile han surgido organizaciones de 

hombres por la igualdad de género como lo son “Kolectivo poroto, Hombres por 

otros vínculos”, en Santiago y colectivo “Hombres construyendo”, en la ciudad de 

Valparaíso, los cuales a través de talleres y encuentros problematizan el rol 

masculino en la sociedad y las conductas que a esto se relacionan1.   

 

 En cuanto a los estereotipos de género producidos en los medios de 

comunicación nacional, aun cuando han ido variando con el tiempo, se ha podido 

evidenciar que éstos ayudan a reproducir las representaciones más tradicionales, 

como lo es la vinculación de la imagen femenina con el mundo privado en la 

                                            
1
http://kolectivoporoto.blogspot.com.https://www.facebook.com/Colectivodehombresymasculinidade

s 
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publicidad (hogar, cosméticos, etc.) y la objetivación sexual versus la vinculación 

del hombre con la actividad y la información (PNUD, 2010). 

 

 En cuanto a las realizaciones cinematográficas Chilenas, en el territorio 

nacional las leyes que se refieren a éstas hacen alusión al fomento y desarrollo de 

las producciones visuales (Ley 19.981), estableciéndose los criterios y las 

condiciones por las cuales se aplicará pero no presentándose una regulación 

sobre los contenidos de dichas cintas, y las regulaciones del “Consejo de 

regulación cinematográfica”, el cual tiene por función clasificar las películas para 

diferentes rangos etarios de espectadores según su contenido. 

 

 En relación al público nacional y su relación con el cine, según encuestas 

realizadas por la CAEM, entre los años 1998 y 2008 la audiencia ha aumentado 

desde 90.723 espectadores/as a 939.835 espectadores/as. Sin embargo, estas 

cifras no implican un aumento de público de películas nacionales, ya que estas 

últimas se han mantenido en general bajas, a pesar de su mayor producción y 

diversidad con solo algunas excepciones por año, datos que son reafirmados por 

los “Resultados del espectáculo cinematográfico en Chile” del año 2013.  

 

III.3. Marco Epistemológico y reflexividad 

 

 En la presente investigación se ha empleado como paradigma 

epistemológico el Constructivismo, ya que desde este se entiende al sujeto/a 

inmerso/a en el proceso de producción del conocimiento (González, 2003), 

postulado que concuerda con el marco epistemológico del investigador y la 

manera en la cual se concibió tanto el objeto de estudio como la aproximación a 

éste y la producción de datos. Dentro de este paradigma se adscribió 

específicamente al “Constructivismo social”, el cual tiene como principal 

representante a Lev Vygotsky y para quien el conocimiento se produce por la “ley 

de doble formación” primero a un nivel intermental y luego a nivel intrapsicológico, 

momento en el cual el contexto social juega un rol crucial, caracterizándose a los 
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sujetos/as como constructores/as de significados en un espacio estructurado en el 

cual se relacionan de manera intencional con otras personas, proceso en que la 

mediación semiótica y los “otros sociales” son fundamentales (Pons y Serrano, 

2011). 

  

 En concordancia con lo anteriormente expuesto, el objeto de estudio de la 

presente investigación fue el cine, entendido como una producción que transmite, 

a través de estímulos visuales y auditivos, patrones de comportamiento y de 

“deber ser” a los/as espectadores/as, funcionando como constructor y reflejo de 

pautas, normas y conductas sociales. Su comprensión, por ende, debe efectuarse 

de manera contextualizada según el espacio geográfico, tiempo y cultura en la 

cual es producido. En la construcción de este objeto no hay pautas específicas, lo 

cual permite una gran diversidad de tópicos y formas de abordarse (desde las 

temáticas, hasta cómo se producen escenas e imágenes). En cuanto a su 

contenido, se pueden encontrar distintos niveles de profundidad con los cuales 

cada espectador se relacionará de una manera específica y única. Por ende, las 

piezas cinematográficas se perfilarán como un terreno fértil para abordar desde la 

metodología cualitativa, debido a su fuerte influencia en la vida cotidiana de los y 

las sujetos/as y los datos que de sus imágenes se pueden extraer sobre la 

realidad social (Flick, 2007).  

 

 Como medio de abordaje, se accedió a su conocimiento a través del estudio 

de los discursos, de los textos que impregnan las producciones cinematográficas y 

que moldean la conducta y pensamiento de los sujetos de una determinada 

manera, según las ideologías que se encuentren presentes en el film, las cuales, 

tal como señala Van Dijk (2003), permean implícita o explícitamente sus 

narrativas.  

 

 Por último, la relación que se estableció entre sujeto y el objeto de estudio 

fue estrecha, funcionando el investigador como marco de interpretación del 

discurso seleccionado, y encontrándose inmerso en la producción del 
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conocimiento a través de su producción, lo cual se condice tanto con el marco 

epistemológico como con la metodología implementada en la presente 

investigación. 

 

III.4. Reflexividad 

 

 He seleccionado este tema de investigación ya que me parece relevante 

poder visibilizar las restricciones e imposiciones que el sistema patriarcal impone, 

al igual que a las mujeres, a los hombres inmersos en nuestra cultura. Si bien los 

estudios de género y las perspectivas feministas han logrado visibilizar y 

desnaturalizar algunas de las imposiciones desligadas de este sistema ideológico 

y abrir el debate en la sociedad, creo que en lo relativo a los hombres el campo de 

investigaciones no es tan basto y, al igual que en el caso de la mujeres, aún 

existen muchas creencias, juicios y estereotipos arraigados en nuestra cultura las 

cuales coartan nuestras libertades de acción y funcionan como formas de control 

en nuestras vidas. La investigación en el campo de la masculinidad ayudaría a 

visibilizar las distintas formas de vivenciar este constructo y darían paso a 

evidenciar la diversidad, promoviendo la auto aceptación, la desnaturalización y la 

información sobre los distintos modos de construir este concepto. 

 

 En cuanto a la otra arista de esta investigación, el cine ha sido un 

componente con constante presencia en mi vida (en gran parte, producto de mi 

abuelo y su afición a las películas de acción), el cual se ha tornado especialmente 

relevante en los últimos siete años, periodo en que ha servido de apoyo y 

entretención en los momentos en los cuales lo he requerido, y ha pasado a ser 

parte de mi cotidianidad y la de mi familia. En este sentido y teniendo en 

consideración lo expuesto que me (y nos) veo como individuo a sus imágenes y 

discursos, es que se torna un objeto de estudio relevante a la hora de realizar un 

análisis sobe las imágenes, sistemas ideológicos y roles de género que este 

proyecta y perpetua, al ser un medio de comunicación de fácil acceso y al cual 

cada uno de nosotros nos vemos expuesto. 
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 Quizás el vínculo entre ambos conceptos surja de ahí entonces, de las 

horas interminables de películas de acción consumidas por mi abuelo en el sillón 

de mi casa, de las tardes de cine que disfrutaba en sus juventud en el proyector 

del pueblo en que vivía (y sigue viviendo), de los modelos de hombre a los que me 

vi expuesto y a los que no me siento reducido, o quizás responda a una herencia, 

un legado traspasado a través del nombre, una invitación a problematizar esas 

conductas cotidianas que sin querer reflejan y moldean nuestras vidas.   
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IV. DISEÑO METODOLÓGICO 

 

IV.1. Metodología 

 

 En la presente investigación se empleó la metodología cualitativa, ya que 

ésta permitió realizar un análisis en profundidad de los distintos componentes 

presentes en el grupo de piezas cinematográficas seleccionadas, a la vez que 

facilitó identificar los distintos espacios, marcadores e ideologías que construyeron 

las imágenes e ideologías de masculinidad observadas en cada una de las 

películas. Esta elección toma de base la definición de Flick (2007) de esta 

corriente investigativa, como poseedora de una relevancia específica para las 

relaciones sociales y en la cual tanto la subjetividad del investigador como también 

su comunicación con campo de investigación y sus miembros, forma parte 

explícita de la producción del conocimiento, a lo cual se suman las palabras de 

Vasilachis (2006), quien agrega que el enfoque cualitativo se sirve de una amplia 

gama de materiales a la hora de realizar las investigaciones, entre los cuales se 

incluyen los de carácter visual. 

 

IV.2. Diseño 

 

 El diseño empelado, por su parte, fue de tipo fundamentado el cual se 

perfila como una teoría derivada de la recopilación sistemática de datos la cual 

parte por la delimitación, por parte del investigador, de un área de estudios desde 

la cual estos emergen, situación que permite que la teoría guarde más semejanza 

con la realidad, aumentando así la comprensión del fenómeno y la probabilidad de 

generar conocimientos, a la vez que demanda de parte del investigador capacidad 

de análisis crítico (Strauss y Corbin, 1998). 

 

 Este diseño emplea también un procedimiento cualitativo a fin de generar 

teorías que expliquen una determinada acción o evento específico a nivel 
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conceptual, relacionándose con contextos y poblaciones delimitadas. Siguiendo 

este modelo, la teoría surgió, entonces, desde la revisión de los datos y los 

análisis realizados más que desde investigaciones anteriores, esto con la finalidad 

de generar el entendimiento del fenómeno seleccionado (Hernández, Fernández y 

Baptista, 2010). Esta decisión se tomó teniendo en cuenta las características de 

esta investigación y del tema abordado, ya que, si bien existían constructos 

teóricos e investigaciones sobre el tema, estos no se encontraban 

contextualizados a las características geográficas de la población con la cual se 

trabajó. En esta decisión se consideró también el tipo de pregunta de investigación 

planteada, en la cual el concepto de “masculinidades” se perfiló como el tema 

crucial que guio el proceso y en torno al cual se ensamblaron los datos obtenidos. 

 

IV.3. Técnicas de Recolección de Información 

 

 Como técnica de recolección de datos se empleó el “Análisis documental” 

ya que éste se perfila como un medio dinámico para organizar y analizar el 

contenido representado en un determinado documento a través del análisis de los 

datos presentes en éste, logrando con esto “representar el contenido (…) de una 

forma distinta a la origina”, con la finalidad de “facilita la aproximación cognitiva del 

sujeto al contenido de las fuentes de información” (Peña y Pirela, 2007, p.58).  

 

IV.4. Instrumentos   

 

 El principal instrumento empleado para el análisis de datos fueron las 

“Pautas de observación”, debido a que éstas permiten, según señala Flick (2007), 

comprender las conductas, las relaciones y los hechos que se dan en un 

determinado momento, permitiendo dar cuenta de cómo se manejan los 

problemas sociales en una sociedad y que valores culturales sustentan. De esta 

manera, las imágenes y audios de las escenas seleccionadas por film fueron 

traspasadas a texto, a fin de conservar un respaldo de los discursos y facilitar l 

análisis de datos, para, posteriormente, ser analizadas mediante la observación 
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directa del investigador, el cual, al no intervenir de manera directa en los sucesos, 

pudo evidenciar en totalidad sus construcciones, desarrollos y consecuencias.  

 

 Así, las “Pautas de observación”, para realizar las descripciones de las 

escenas seleccionadas y sus interpretaciones, se construyeron en base al 

correlato textual de cada una de ellas y mediante la identificación, por parte del 

investigador, de categorías relevantes presentes en las escenas y los personajes, 

las cuales pudieran dar respuesta a los objetivos y las preguntas de investigación 

general y específicas planteadas, identificándose los componentes “Paisajes”, 

“Ambientación”, “Infraestructura”, “Personajes hombres en escena”, “Personajes 

mujeres en escena”, “Sistemas políticos de base”, “Tipos de poder”, “Tomás de 

cámara”, “Música de fondo”, “Iluminación”, “Temporalidad”, y “Contexto histórico”.   

 

 Posterior a la identificación de estos elementos, y una vez aplicados a una 

de las escenas seleccionadas de modo piloto, se encontró la necesidad de crear 

una subcategorización en los componentes de “Personajes hombres en escena” y 

“Personajes mujeres en escena”, a fin de contar con la información suficiente para 

generar los análisis posteriores, estableciéndose así los subcomponentes 

“Vestimenta”, “Conducta”, “Cómo ocupan el espacio”, “Qué dicen”, “Cómo se 

posicionan en relación a los otros personajes”, “Edad estimada”, “De qué temas 

hablan” e “Interseccionalidad”.  

 

 Finalmente, el componente “Interseccionalidad” también fue 

subcategorizado en elementos específicos a identificar, “Comportamiento sexual”, 

“Edad”, “Raza”, “Contextura”, “Discapacidad”, “Profesión” y “Clase social”, a fin 

homogeneizar los datos encontrados en el material de análisis.   

 

 Como se puede apreciar, el criterio de selección de los componentes 

integrados en las tablas responde, entonces, a elementos contingentes al marco 

teórico expuesto, los cuales ayudan a comprender la forma en la cual las 
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imágenes de masculinidad se expresan, se relacionan y son moldeadas por sus 

contextos. 

 

 Una vez construidas las tablas y descritos e interpretado lo componente 

presentes en cada escena, se procedió también a elaborar esquemas que 

pudieran organizar la información recabada, de esta manera, se confeccionaron 

tablas de síntesis de las imágenes de masculinidad identificadas en las piezas 

cinematográficas (tabla 25), mapas de relaciones entre las imágenes de 

masculinidad por película (figura 26, 27, 28 y 29), un mapa concéntrico de las 

imágenes de masculinidad en relación a la hegemonía (figura 30), una tabla de 

síntesis de las interseccionalidades de cada imagen de masculinidad por película 

(tabla 31) y, por último, una tabla de marcadores de masculinidad por pieza 

cinematográfica (tabla 32), todas ellas con la finalidad de dar respuesta a los 

objetivos y las preguntas de investigación planteados/as. 

  

IV.5. Población  

 

 Como material de investigación se trabajó con un grupo de cuatro piezas 

cinematográficas del cine chileno producidas entre los años 1976 y 2008. De cada 

una de ellas se seleccionaron seis escenas (24 en total), con la finalidad de 

analizar los discursos de masculinidad presentes y la evolución de este constructo 

a través del tiempo en el cine nacional. 

 

 La elección de las películas seleccionadas se sustentó teóricamente en los 

postulados expuestos por José Olavarría (2005) en el artículo “Género y 

masculinidades, los hombres como objeto de estudio”, en el cual el autor señala 

que la construcción de la masculinidad de los varones se relaciona especialmente 

con las áreas de la sexualidad, la reproducción, la paternidad, el trabajo y la 

violencia y que, si bien ser hombre tiene un origen biológico (el poseer pene), la 

internalización de las pautas sociales les dicen que nacen incompletos, logrando 

llegar a la plenitud en la adultez y una vez que hayan pasado por un conjunto de 
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pruebas o rituales de iniciación. Estos atributos que los señalan como hombres 

son sostenidos y reforzados por mandatos sociales internalizados que forman 

parte de su identidad y que expresan la masculinidad dominante la cual se vuelve 

referente de comparación personal y grupal, siendo “la exhibición de estos 

atributos y el ejercicio de los mandatos lo que los haga varones” (p. 150). Algunos 

de estos mandatos serían “haber conquistado y penetrado mujeres,  ser 

heterosexuales activos, ser de la calle, ser autónomos y tratar de igual a igual a 

otros varones y como superiores de mujeres y niños, ser protectores y empeñar su 

palabra, ser racionales y no dejarse amilanar por consideraciones afectivas o 

emocionales que afecten sus decisiones, etc (Olavarría, 2005, p.150). En base a 

lo anterior, las cintas seleccionadas se perfilaron como material relevante para 

analizar las masculinidades al reproducir algunos de estos mandatos en sus 

tramas y dar cuenta de cómo se desenvuelven los personajes masculinos tanto en 

los contextos sociales, culturales, políticos e históricos de cada una de ellas, así 

como también del tipo de relaciones que establecen con los/las demás personajes. 

 

 Como criterio de exclusión, se planteó no considerar cintas que se basaran 

en una década diferente a la cual se produjeron, ya que la descontextualización 

temporal podría afectar los discursos producidos en relación al constructo a 

investigar, así como tampoco se consideró incluir producción nacional realizada en 

el extranjero o que solo cuenten con equipo técnico nacional, pero no se 

encuentren contextualizadas en el país, ya que en ambos casos se alterarían los 

discursos de masculinidad presentes en las cintas, no dando cuenta de cómo se 

construye en la realidad nacional. 

 

 No obstante lo anterior, luego de iniciada la presente investigación y el 

análisis de datos, se constató que una de las piezas seleccionadas, “Julio 

comienza en julio”, no cumplía con el primero de los criterios anteriormente 

expuesto, al haber sido estrenada en el año 1976 y estar basada a principios del 

siglo XX, situación que fue analizada desde el punto de vista metodológico, 

decidiéndose finalmente mantener la película debido al valor que cobrara para el 
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análisis de las masculinidades, al mostrar el proceso de construcción de imágenes 

masculinas en formación y de la identidad chilena de la época. Se considera 

también como un film que, a pesar de ser contemporáneo, se encuentra 

contextualizado en un tiempo distinto, guardando fiel relación con sus elementos, 

personajes, y realidad histórica. 

 

 A continuación se procederá, en primer lugar, a exponer y escribir las 

películas seleccionadas para, posteriormente, presentar las escenas 

seleccionadas y su justificación. 

IV.5.1 Películas seleccionadas  

 

 Como se expuso con anterioridad, las películas seleccionadas se toman en 

base a los postulados de Olavarría (2005) y responden a variado contextos y 

clases sociales, permitiendo así evidenciar la relación que lo distinto personajes 

hombres entablan con el contexto nacional y el medio que lo rodea.  

 

- “Julio comienza en julio”, Silvio Caiozzi, 1976. La trama del film cuenta la 

historia de Julio, un adolescente de clase alta chilena el cual, al cumplir 15 

años, debe iniciar los rituales requeridos para convertirse en un hombre y 

así estar preparado para asumir las responsabilidades familiares de su 

padre, el terrateniente Don Julio García del Castaño. En el film se puede 

evidenciar también el contexto social y económico de la época así como 

también la manera en la cual se relacionan los distintos estratos sociales 

presentes en ella. 

 

- “Caluga o menta”, Gonzalo Justiniano, 1990. Estrenada hacia el fin de la 

dictadura militar, la película da cuenta de la vida de “el Niki”, miembro de un 

grupo de jóvenes marginales de la ciudad de Santiago, los cuales tratan de 

sobrevivir en el ambiente social de la época por medio de la drogadicción y 

la delincuencia. Se destaca la fuerte crítica que se puede evidenciar en el 

film sobre la situación de abandono y el fracaso por parte de las políticas 

Universidad del Bío-Bío. Red de Bibliotecas - Chile



34 
 

sociales para hacer frente a las demandas y necesidades de los sectores 

empobrecidos de la capital. 

 

- “Taxi para tres”, Orlando Lübbert, 2001. La cinta cuenta la historia de 

Ulises, un taxista de clase media baja el cual es secuestrado y tomado 

como rehén por dos delincuentes, los cuales lo obligan a participar de sus 

fechorías como conductor del auto. A medida que avanza el film, se puede 

observar cómo el protagonista, agobiado por las deudas y cansado del 

poco dinero que gana en su trabajo, se alía con los asaltantes para 

conseguir mejores ingresos económicos, perpetuando una seguidilla de 

robos. 

 

- “Mi último round”, Julio Jorquera, 2012. Contextualizada en el sur de Chile, 

el film da cuenta de la relación amorosa entre un joven ayudante de cocina 

y un boxeador; a medida que avanza la historia y su relación se formaliza, 

ambos se mudan a Santiago en busca de una mejor calidad de vida.   

 

IV.5.2 Escenas seleccionadas y justificación 

 

 A continuación se presentará cada escena seleccionada por película junto 

con la justificación de su elección, el título otorgado y, ente paréntesis, los minutos 

en los cuales cada una de ellas ocurre en el film. 

 

Julio comienza en julio 

 

- Escena Uno: “Julio y profesor” (11:26 – 13:38) 

Descripción:   Julio y su profesor se encuentran reunidos en una 

habitación mientras este último le enseña sobre el universo.  

Justificación:   Se escoge la escena tomando en referencia una 

escena posterior a modo de establecer una comparación entre la relación 

que se establece entre Julio y el personaje del profesor tanto antes como 
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después de cursado el ritual de transición a su vida de “hombre” y 

validación de los demás personajes masculinos hegemónicos del film. 

 

- Escena DOS: “Conversación con el padre” (18:04 – 19:54) 

Descripción:   Don Julio y Julio se encuentran reunidos en un salón 

mientras el padre le habla de su nacimiento, de los contextos políticos de 

otros países y del deber de los hijos de suceder y perpetuar las tradiciones 

de sus familias.  

Justificación:  Se selecciona la escena en referencia a una escena 

posterior entre ambos personajes a modo de caracterizar las diferencias 

establecidas en la relación entre Julio y su padre, luego de ocurrido el ritual 

de transición a la vida de “hombre” del protagonista; de igual manera, se 

considera relevante el aporte de la presente pieza como una preparación 

previa a la realización de este hito. 

 

- Escena TRES: “Los antepasados” (38:48 – 39:32) 

Descripción:  Un hombre, pariente del padre, lleva a Julio a conocer 

los retratos de sus antepasados familiares.   

Justificación:  Se elige la escena debido al carácter ritual que 

representa en el traspaso del protagonista de niño a hombre hegemónico y 

por la relación que se establece entre la masculinidad y el legado familiar.  

 

- Escena CUATRO: “Humillación del profesor” (41:57 - 48:19) 

Descripción:  Reunidos los invitados en la casa de Don Julio del 

Castaño para la celebración de los quince años de su hijo Julio, y tras los 

fallidos intentos de aproximación en el transcurso de la fiesta de María 

hacia éste, los asistentes comienzan un juego el cual termina con ambos 

personaje en la pieza de Julio teniendo su primer encuentro sexual, y en la 

humillación, por parte del grupo de invitados, del profesor de Julio, el cual 

es Expulsado de la casa a modo de “broma”.  

Universidad del Bío-Bío. Red de Bibliotecas - Chile



36 
 

Justificación:  Se escoge la escena por su valor tanto explícito como 

simbólico, en el ritual de transición del protagonista de niño a hombre, el 

cual alcanza su punto culmine con la primera relación sexual de éste con 

una mujer y con la expulsión, previa humillación, del profesor de su casa 

por parte de los demás invitados.  

 

- Escena CINCO: “Julio y el arrepentimiento” (01:47:22 – 01:48:25) 

Descripción:  Julio acude a la iglesia a fin de entregar una carta de su 

padre, momento en el cual es abordado por el sacerdote, quien le habla de 

la confesión y de la capacidad de Jesús de perdonar a los arrepentidos.    

Justificación:  La escena a fin de caracterizar la religión católica y la 

relación que se establece entre ésta y le protagonista de la película.  

 

- Escena SEIS: “Padre y María” (1:55:21 – 01:58:25) 

Descripción:  Elisa manda al amigo de Julio a buscarlo e informarle 

que algo le ha pasado a María. Una vez reunidos, ambos se dirigen al 

burdel, lugar en el cual Julio ve cómo su padre mantiene relaciones 

sexuales con María.   

Justificación:  Se selecciona la escena a fin de retratar las distintas 

visiones de la masculinidad que sostienen Julio y su padre, ligándolo el 

primero de estos a los sentimientos románticos, mientras que el segundo lo 

relaciona al sexo y las relaciones utilitarias con las mujeres. 

 

“Caluga o menta” 

 

- Escena UNO: “El sueño” ( 57:43 - 01:01:13) 

Descripción:  Niki llega a su casa y se encuentra con su madre 

recostada sobre una cama. Posteriormente, ella le relata un sueño que 

acaba de tener.  
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Justificación:  Se escoge la escena para caracterizar la relación entre 

el protagonista y su madre, así como por las imágenes de masculinidad 

contrapuestas a las cuales aluden cada uno/a de los personajes. 

 

- Escena DOS: “Lo peor” (23:07 - 26:01) 

Descripción:  Niki, luego de ser advertido por los miembros de su 

pandilla, va a buscar a su pareja la cual se encuentra reunida con otro 

hombre.   

Justificación:  Se selecciona la escena debido a la relación que se 

establece entre los protagonistas y la mujer en escena así como por el 

contraste entre la masculinidad marginal versus la masculinidad de clase 

media.  

 

- Escena TRES: ”El pasto” (37:07 – 39:29) 

Descripción:  El protagonista y su grupo de amigos se encuentran 

tomando sol en el patio del lugar en el que viven y se acerca a ellos un 

representante de la Municipalidad a fin de pedirles su opinión sobre las 

áreas verdes y juegos del sector. 

Justificación:  Se selecciona la escena por la clara crítica social que 

en ella se evidencia de parte de los integrantes de la pandilla, la cual da 

sustento al argumento del film. 

 

- Escena CUATRO: “El hombre” (39:30 - 43:31) 

Descripción:  El líder de la banda, acompañado por el protagonista, 

llegan al departamento de un hombre mayor con el cual el primero de estos 

se reúne en privado manteniendo una relación erotizada.  

Justificación:  Se selecciona la escena en base a las distintas 

imágenes de masculinidad que se observan, así como también a fin de 

caracterizar el tipo de relación que se establece entre el líder y el hombre 

solitario.  
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- Escena CINCO: “La familia” (26:01 – 27:27) 

Descripción:  Nikki llega a su casa, lugar en el que se encuentra con 

su madre, su hermana y la pareja de ésta. 

Justificación:  Se escoge la escena a fin de retratar la dinámica 

familiar y las condiciones de vida de sus integrantes, así como también los 

roles de género de cada uno de ellos 

 

 

- Escena SEIS: “La movida” (01:02:22 – 01:03:05) 

Descripción:  Nikki y el líder de la banda se reúnen en un club 

nocturno con un hombre, quien les propone un trabajo.  

Justificación:  Se selecciona la escena debido a la relación que se 

establece entre los protagonistas y la mujer en escena, así como por el 

contraste entre la masculinidad marginal versus la masculinidad de clase 

media.  

 

“Taxi para tres” 

 

- Escena UNO: “En el taxi” (10:14 - 11:17) 

Descripción:  Ulises y los asaltantes se encuentran en el taxi, 

momento en el cual él los reprende por un robo recientemente cometido.   

Justificación:  Se escoge la escena para caracterizar la dinámica 

relacional que se establece entre el protagonista del film y los asaltantes, 

así como también por la crítica social que expresan los personajes. 

 

- Escena DOS: “La riqueza mal repartida, los políticos y los valores” (21:05 - 

22:27) 

Descripción:  Ulises relata a dos hombres más, en un local de comida 

rápida, el acto delictivo en el cual se vio envuelto junto a los delincuentes.  
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Justificación:  Se escoge la escena por la caracterización de los 

distintos actores sociales y políticos de la época, representada por los tres 

hombres que en ella participan.  

 

- Escena TRES: “Coto y los volantines” (38:06 - 39:40) 

Descripción:  Ulises va a ver a Coto, quien se encuentra enfermo, 

luego de que Chabelo le informara que éste quería verlo. 

Justificación:  Se selecciona la escena en base a la relación que se 

establece entre el protagonista y Coto, en la cual Ulises ejerce un rol 

contenedor y paternal con el otro personaje. 

- Escena CUATRO: “Pentium” (58:54 – 01:00:01) 

Descripción:  Ulises llega a su casa y se encuentra con sus hijos y su 

esposa, quienes están ocupando cosas que trajo Chabelo.   

Justificación:  Se escoge la escena debido a la reacción del personaje 

Ulises al sentirse remplazado por Chabelo como el proveedor económico y 

material de la familia. 

 

- Escena CINCO: “La familia” (01:05:47 – 01:07:13) 

Descripción:  Chabelo y Coto vuelven a la casa luego de haberse ido, 

y se reúnen con la familia en la comida, momento en el cual les comentan 

sus sentimientos y conversión a la religión evangélica.  

Justificación:  Se toma la escena en base a los sentimientos y 

opiniones expresadas por ambos personajes en relación al concepto de 

familia, así como por la relación que se establece entre la religión 

evangélica, la salvación y el humor.  

 

- Escena SEIS: “No todo lo mío es tuyo” (01:11:49 – 01:13:01)  

Descripción:  Coto y la hija de Ulises son sorprendidos por este último 

besándose en el auto de la casa. 

Justificación:  Se selecciona la escena para caracterizar la relación 

patriarcal que establece el protagonista con su hija y con su familia. 
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“Mi último round” 

 

- Escena UNO: “El reconocimiento” (10:54 - 12:35) 

Descripción:  Octavio llega a una fiesta luego de haber ganado la 

pelea con “El mamut”, lugar en el cual los asistentes lo felicitan y se 

encuentra con Hugo. 

Análisis: La escena se escoge en base a la contraposición de 

características que se establece entre la masculinidad hegemónica 

caracterizada por Octavio, versus la masculinidad feminizada representada 

por Hugo. 

 

- Escena DOS: “El dinero” (30:48 - 31:43) 

Descripción:  Hugo y Octavio se encuentran en un restorán hablando 

sobre trabajo y dinero. 

Justificación:  Se selecciona la escena por la simbolización del dinero 

como forma de dominio y sometimiento de uno de los personajes frente a 

otro, así como también por la invalidación de los sentimientos de Hugo por 

parte de Octavio y por la relación que se establece entre 

orientación/desorientación y masculinidad/masculinidad devaluada.  

 

- Escena TRES: “Rara la weá” (38:10 - 41:18) 

Descripción:  Octavio y Hugo se reúnen en el departamento de 

ambos, momento en que hablan sobre el nuevo trabajo de este último.   

Justificación:  Se escoge la escena para caracterizar la dinámica 

relacional que se establece entre ambos protagonistas en la cual se relega 

a Hugo al ámbito privado, en contraste con Octavio, el cual se relaciona con 

lo público; a su vez, se hace patente la vinculación del concepto de 

movilidad y ubicación espacial con los varones hegemónicos versus 

varones devaluados/mujeres.   

 

- Escena CUATRO: “Hola mi amor” (59:15 - 1:03:14) 
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Descripción:  Jenny llega al departamento que Hugo comparte con 

Octavio en su búsqueda, lugar en el cual la recibe Octavio al quien ella le 

relata que mantienen una relación sentimental con Hugo hace algunos días. 

Posterior a esto, Octavio golpea a Hugo y se retira del lugar.  

Justificación:  Se escoge la escena a fin de caracterizar la relación de 

pareja que se establece entre los protagonistas del film, en la cual Hugo es 

celado y agredido por Octavio. 

 

- Escena CINCO: “De vuelta a las pistas” (42:24 - 44:21) 

Descripción:  Octavio es requerido por Don Carlos, el entrenador del 

club de box, con la intención de solicitarle que participe en una de las 

peleas agendadas, solicitud a la cual Octavio accede. 

Justificación:  La escena se selecciona por la relación que se 

establece entre los personajes masculinos presentes en la película con el 

trabajo y la fuerza física.   

 

- Escena SEIS: “Gané” (50:32 - 51:19) 

Descripción:  Octavio se encuentra mirándose en un espejo, 

momento en el cual irrumpe Hugo y le recrimina el haber participado en una 

pelea a pesar de su enfermedad y la advertencia de los médicos.  

Justificación:  Se escoge la escena a fin de retratar las imágenes de 

masculinidad contrapuestas en protagonistas y la relación de cada uno de 

ellos con los saberes académicos.   

 

IV.6. Análisis de Datos 

 

 Como medio de análisis de las películas seleccionadas se empleó el 

“Análisis Crítico Del Discurso” (Van Dijk, 2003b) el cual es, según el autor, una 

perspectiva crítica que se centra en los problemas sociales y en el rol del discurso 

en “la producción o reproducción del abuso de poder o de la dominación” (p.144), 

tomando, siempre que se pueda en consideración el punto de vista de los 
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dominados y seleccionando estructuras relevantes para una cuestión o problema 

social. Al entenderse desde esta corriente el discurso como una práctica social, se 

perfilan sus análisis discursivos también como de carácter social (Santander, 

2011). Desde esta perspectiva, el ACD explicita su propia posición frente a un 

determinado tema o suceso, expresando así sus sesgos y valiéndose de ellos 

para generar investigaciones desde esa base (Van Dijk, 2003b). 

 

 Siguiendo este modelo, se procedió, en base a las pautas de observación 

anteriormente construidas, a describir e interpretar los doce componentes 

presentes en cada una de las 24 escenas, comenzando por la “Caluga o menta”, 

para luego continuar con “Julio comienza en julio”, “Taxi para tres” y, finalmente, 

“Mi último round” (tablas 1 – 24).  

  

 Luego de realizado este primer análisis, se levantaron tablas de 

contingencia relacionadas con los objetivos de investigación planteados, 

construyéndose tablas las imágenes de masculinidad detectadas en las películas, 

las interseccionalidades que presentaban estas imágenes, los marcadores de 

masculinidad por pieza cinematográfica y las situaciones relacionadas con los 

personajes hombres. 

 

  Finalmente, se construyeron mapas de relaciones de las imágenes de 

masculinidad por película, así como un último mapa en el cual se gradúan las 

imágenes detectadas en relación a los modelos de masculinidad hegemónicos.  

  

IV.7. Criterios de Calidad 

 

 Auditabilidad. Se considera como la posibilidad de que “otro investigador 

pueda seguir la pista o ruta de lo que el investigador original llevo a cabo” (Cornejo 

y Salas, 2011, p.23), para lo cual se ha considerado clarificar y detallar las 

decisiones metodológicas empleadas así como también la descripción de los 
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pasos que se siguieron en el transcurso del proceso investigativo, poniendo 

énfasis en la elección el corpus y el análisis de datos.  

  

 Coherencia interna. Entendida como la relación lógica entre las partes de la 

investigación, desde el planteamiento de la pregunta de investigación hasta la 

exposición de los resultados de esta, estableciéndose una relación coherente 

entre los elementos y las partes de la teoría (Martínez, 2006). Este criterio se 

resguardó por medio de la triangulación de marcos y la constatación de que los 

resultados expuestos responden a la pregunta de investigación formulada. 

 

 Validez argumentativa. En la cual el investigador explicita sus supuestos 

a la hora de llevar a cabo la investigación y valida sus interpretaciones a través 

del conocimiento compartido con sus lectores, siendo un proceso reglado e 

inteligible por los otros, pudiendo ser también medida por los lectores a través 

de su valoración (Mora, 2004), lo cual se efectuó por medio de la explicación 

sobre los segmentos, la forma de presentación de los datos y la claridad entre 

las distintas partes de la investigación.  

 

IV.8. Aspectos Éticos 

 

La presente investigación adscribe a las siguientes normas éticas básicas 

 

 Valor social o científico. La investigación debe plantear una intervención 

que conduzca a mejoras en las condiciones de vida o el bienestar de la población 

o que produzca conocimiento que pueda abrir oportunidades de superación o 

solución a problemas, aunque no sea en forma inmediata (González, 2002).  

 

 Se seleccionó este criterio debido a que se espera que, mediante la 

exposición de los resultados de la investigación, se logre identificar los 

componentes ideológicos que sustentan las caracterizaciones y discursos de 

masculinidad, con la finalidad de concientizar y desnaturalizar las relaciones de 
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género, en general, y los modelo de masculinidad en particular, que éstas 

sostienen. Fomentando, así, una aproximación crítica y consciente de los 

espectadores a los medios de comunicación, a la vez que se propicia el 

surgimiento de espacios de problematización sobre estas temáticas.  
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V. PRESENTACIÓN DE LOS RESUTADOS 

 

 El objetivo general de la presente investigación fue Construir la 

representación de masculinidad que se produce en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine Chileno, con este fin, en el presente apartado se 

procederán a exponer, en primer lugar, las interpretaciones de los componentes 

presentes en las escenas seleccionadas, para, posteriormente, presentar los 

resultados obtenidos en base a los objetivos de investigación específicos y 

general.  

 

V.I Descripción de componentes e interpretaciones por escena  

 

 Con la finalidad de transparentar los resultados de la presente 

investigación, a continuación se procederán a exponer las descripciones e 

interpretaciones de los componentes identificados por escena, en el siguiente 

orden 1. ”Julio comienza en julio” (tablas 1 – 6), 2. “Caluga o menta” (tablas 7 – 

12), 3. “Taxi para tres” (tablas 13 – 18) y 4. “Mi último round” (tablas 19 – 24). 

 

 Cabe señalar que las tablas a continuación expuestas corresponden al 

análisis de datos bruto llevado a cabo, debido a la imposibilidad de modificar su 

contenido por variables de tiempo y del formato en el cual fueron anexadas. De 

igual manera, las interpretaciones efectuadas sobre los componentes “Sistema 

político de base” y “tipo de poder” se basaron en las descripciones de Engels 

(1884) y en las tipologías de poder de French y Raven (1959).  
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V.1 Objetivo específico uno: Identificar los componentes ideológicos que se 

encuentran a la base de la imagen de masculinidad presente en un grupo de 

piezas cinematográficas del cine Chileno. 

 

 En relación a este objetivo, y como resultado del análisis anteriormente 

expuesto, se levantaron diez categorías de imágenes de masculinidad, las cuales 

se encuentran presentes en las piezas cinematográficas y que se expresan de 

manera contextual y específica en cada una de ellas. La confección de cada una 

de las imágenes se efectuó en base a las regularidades ideológicas, conductuales 

y subculturales que se pudieron encontrar tanto en la descripción de los 

componentes como en la interpretación de los personajes hombres de cada una 

de las escenas analizadas  

 

1. Imagen de masculinidad Terrateniente 

2. Imagen de masculinidad Paterna 

3. Imagen de masculinidad Politizada 

4. Imagen de masculinidad Trabajadora 

5. Imagen de masculinidad El cachorro 

6. Imagen de masculinidad Marginal 

7. Imagen de masculinidad Intelectual 

8. Imagen de masculinidad Religiosa 

9. Imagen de masculinidad Feminizada 

10. Imagen de masculinidad Artística 

 

 Las imágenes anteriormente mencionadas son descritas en profundidad en 

la tabla número 25 en la cual, en primera instancia, se describió la imagen de 

masculinidad sustentada por los protagonistas de cada película, para luego 

describir las imágenes de masculinidad presentes en cada una de ellas en base a 

los personajes que las sustentaban y los elementos que los caracterizaban.  
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 De igual manera, se construyó un mapa de relaciones entre imágenes de 

masculinidad por película (figura número 26, figura número 27, figura número 28 y 

figura número 29), a fin de caracterizar los vínculos que establecían entre sí los 

personajes varones y las relaciones de poder entre ellos. A continuación se 

presentara un análisis de cada uno de los mapas de relación construidos:  

 

1. En cuanto a las relaciones establecidas entre las imágenes masculinas de “Julio 

comienza en Julio” (figura número 26), se puede señalar como imagen principal a 

la masculinidad “Terrateniente” la cual guarda estrecha relación con la imagen 

“Paterna”, con la cual comparten la clase social alta y la riqueza. Ambas sostienen 

relaciones asimétricas y autoritarias con la imagen de “El cachorro”, con quien se 

relacionan por medio del traspaso de valores, tradiciones y conductas que son 

imitadas por ésta última. De igual manera, la imagen “Terrateniente” se relaciona, 

junto con la imagen paterna, con la imagen “Politizada”, mostrando autoridad y un 

posicionamiento político de carácter capitalista. Por su parte, los vínculos que 

establecen los varones terratenientes con las imágenes “Religiosa”, “Trabajadora”, 

“Feminizada” y “Artística”, se caracterizan expresar polarización de poder, 

relacionándose desde la instrumentalización (“Religiosa”) y el autoritarismo 

(“Trabajadora”), humillándolas y devaluándolas (“Feminizada” y “Artística”). 

Finalmente, la relación que establece la imagen “Terrateniente” con la “Intelectual”, 

se caracteriza por ser de carácter instrumental, al empelarla como un medio de 

reproducción del control político y social, manteniendo con esto status quo. No 

obstante lo anterior, cabe señalar también, que la imagen “Intelectual” es la única 

que expresa una crítica social en film, aun cuando ésta no tiene las mismas 

características que las sustentadas por las imágenes terratenientes. Las 

relaciones descritas anteriormente contrastan con las establecidas por la imagen 

hegemónica “El cachorro”, la cual, al ser de menor edad, se relaciona 

estrechamente con la religión, hacia la cual demuestra respeto y temor en la 

infancia, y con la imagen “Intelectual”, relación que también es caracterizada como 

respetuosa en la infancia para tornarse desafiante hacia la adultez.  
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Figura 26: Mapa de relaciones de imágenes de masculinidad en “Julio 

comienza en Julio” 
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2. Las relaciones establecidas entre las imágenes de masculinidad en la película 

“Caluga o menta” (figura 27), posicionan a los varones “Marginales” como los 

sujetos hegemónicos, relacionándose éstos con el “trabajo” por medio del ejercicio 

de actividades no institucionales, como delitos, robos o tráfico de drogas. 

Acercándose a la imagen “Politizada” por medio del sostenimiento de críticas 

explícitas hacia el contexto político y social de la época. De igual manera, estos 

hombres se vinculan con la imagen de “El cachorro” mediante el traspaso de 

conductas y valores que son imitados por los sujetos pertenecientes a ésta última 

imagen, y mantienen también relaciones de carácter utilitario con las imágenes 

devaluadas “feminizadas” y “artística”, desde las cuales se pretende obtener 

dividendos económicos y/o materiales.  

 

Figura 27: Mapa de relaciones de imágenes de masculinidad en “Caluga o 

menta” 
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3. En cuanto a las relaciones entre las imágenes masculinas de “Taxi para tres” 

(Figura 28), se puede evidenciar como imágenes principales las “Marginal y 

“Paterna”, quienes establecen entre sí un vínculo utilitario, en el que la 

marginalidad es vista por la imagen “Paterna” como un medio de acceso rápido a 

los bienes económicos, permitiéndole así mantener su rol de proveedor del hogar. 

Esta relación se encuentra fuertemente teñida por el posicionamiento político de 

esta imagen (de izquierda o comunista), lo que la lleva a generar una crítica a la 

inequidad económica del país (posicionamiento compartido por los sujetos 

marginales), lo que da sustento a la relación que se establece ésta y los sujetos 

marginales y con el trabajo, el cual, si bien es estable, no genera ingresos 

suficientes para cubrir todas sus necesidades. En relación a esto, cabe agregar, 

que lo sujetos “Marginales” se relacionan con el trabajo desde lo no institucional, 

ejerciendo conductas delictivas como medio de subsistencia, lo cual se refuerza 

por su relación distante con los conocimientos intelectuales, al caracterizarse 

como hombres analfabetos (“El cachorro”) y ligados al saber popular. 

 

 De igual manera, la imagen “Marginal” se relaciona también estrechamente 

con la religión evangélica, la cual es vista como un medio de salvación y redención 

de sus pecados, perspectiva que no es compartida por la imagen “Paterna” quien 

se muestra incrédulo y desconfiado de estos postulaos.  

 

 Finalmente, ambas imágenes, “Paterna y “Marginal”, se relaciona también 

con la imagen de “El cachorro”, hacia la cual se traspasan roles, valores y 

conductas por parte de la imagen “Marginal”, mientras que la imagen “Paterna” se 

observa cercana y contenedora, aun cuando es capaz de devaluarla si siente 

amenazada su propiedad.  
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Figura 28: Mapa de relaciones de imágenes de masculinidad en “Taxi para 

tres” 
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4. Finalmente, se pueden distinguir en “mi último round” (Figura 29), tres imágenes 

principales “Feminizada”, “Marginal” y “Trabajadora”, manteniendo la imagen 

“Feminizada” una relación asimétrica con la imagen “Marginal” la cual se 

caracteriza por un trato violento hacia ella y la relegación de elementos como la 

afectividad y la mala ubicación témporo-espacial, mientras que con la imagen 

“Trabajadora” se relaciona desde el ámbito privado y la cesantía. La imagen 

“Marginal” se vincula con ella desde un trabajo estable que se complementa con 

actividades relacionadas con el entrenamiento físico.  

 

Figura 29: Mapa de relaciones de imágenes de masculinidad en “Mi último 

round” 
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 Para finalizar, y a fin de poder esquematizar la relación que se establece 

entre cada una de las imágenes de masculinidad identificadas en las películas con 

el modelo de masculinidad hegemónica y otras formas de dominación, se 

construyó un gradiente según la cercanía que cada una de ellas presente con la 

masculinidad hegemónica (figura 30), y una tabla de contingencia en relación a las 

interseccionalidades de las imágenes masculinas identificadas por película (Figura 

31).  

 

 En cuanto al mapa de imágenes de masculinidades en relación a la 

hegemonía (figura 30), cabe señalar que en él se ordenaron las diez imágenes 

identificadas durante el análisis de manera graduada, correspondiendo los tonos 

oscuros - céntricos a las categorías que mayores semejanzas guardan con la 

hegemonía, y los tonos claros – periféricos a las imágenes que menos 

características compartan con este constructo, y que se encuentran, por ende, 

más devaluadas. 

 

 De esta manera, encontramos en el centro de este esquema las imágenes 

de masculinidad “Terrateniente” y “Politizada”, al ser las que se perfilan como más 

similares al modelo de hombre “hegemónico”, seguidas por las imágenes 

“Paterna” y “Trabajadora”. A partir de este punto, podemos observar sujetos 

devaluados, en mayor o menor medida, en todas las piezas cinematográficas, 

encontrándose primero la imagen “Marginal”, la cual si bien conserva 

comportamientos hegemónicos, es devaluada por su clase social, seguida por la 

imagen “El cachorro”, devaluada por su edad, y la imagen “Intelectual”, con la cual 

se establecen sólo relaciones instrumentales. La tres imágenes restantes se 

perfilan como las que menor cercanía guardan con la hegemonía, siendo las más 

devaluadas en base a las semejanzas que establecen con aspectos femeninos, 

encontrándonos primero con la imagen “Religiosa”, posteriormente con la imagen 

“Feminizada” y, finalmente, con la imagen “Artística”, atribuida siempre a hombres 

con conductas y/o deseos homosexuales.   
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Figura 30: Mapa de imágenes de masculinidades en relación a la hegemonía 

 

 En cuanto a la tabla de contingencia de interseccionalidades por imágenes 

masculinas en las películas (tabla 31), se describieron las distintas categorías que 

intersectaban a cada imagen identificada en cada cinta con la finalidad de dilucidar 

las distintas estructuras de poder y opresión a las cuales se relacionaban, 

incluyéndose las variables “Comportamiento sexual”, “Edad”, “Raza”, “Contextura”, 

“Discapacidad”, “Profesión” y “Clase social”. 
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Tabla 31: Interseccionalidades de imágenes masculinas por película 

 

V.2. Objetivo específico dos: Caracterizar los agentes discursivos de género 

presentes en un grupo de piezas cinematográficas del cine Chileno. 

 

 Con la finalidad de responder este objetivo, previa la construcción de las 

tablas de descripción e interpretación por película y en base a ellas, se procedió a 

identificar, en los componentes “Ambientación” y “Personajes” de cada escena, 

objetos u elementos que se relacionaran de manera reiterada y significativa con 

los hombres presentes en cada una de ellas, a fin de caracterizar los agentes 

discursivos de género por película. En base a lo anterior, se construyó una tabla 

de marcadores de masculinidad por pieza cinematográfica la cual sintetiza los 

hallazgos realizados (tabla 32).  
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Tabla 32: Marcadores de masculinidad por película 

 

 

 Como se puede observar, en la película “Julio comienza en Julio”, se 

evidencia la presencia de objetos como mapas, relojes, medios de transporte 

(animal o mecánicos), alcohol y elementos religiosos, como crucifijos y cuadro, los 

cuales se relacionan preferentemente con la imagen de masculinidad 

“Terrateniente” del film así como con la imagen de “El cachorro” e “Intelectual”, 

encontrándose una relación directa entre la clase social alta con la presencia de 

estos marcadores. De igual manera, se observa una mayor relevancia de cada 

uno de ellos en las imágenes de masculinidad más cercanas a la hegemonía, 

siendo el padre de Julio y sus familiares, quienes otorgan mayor importancia a los 

mapas, los relojes, los medios de transporte y el alcohol (el cual se emplea en 

contextos de juerga y como medio de desinhibición), los cuales, a su vez, 

exacerban el poder que ostentan estos sujetos en escena, mientras que al 

presentarse junto a las imágenes de “El cachorro” e “Intelectual”, la relación que 

estos personajes establecen con ellos es distante, siendo empleados con fines 

pedagógicos.  

 

 Por último, en cuanto a los objetos religiosos, también se produce un 

cambio en la relación establecida según la hegemonía que presenten los 

personajes, mostrándose la imagen de “El cachorro” temerosa y respetuosa de 

éstos, mientras que la imagen terrateniente se muestra distante y desafiante frente 

a ellos.  

Universidad del Bío-Bío. Red de Bibliotecas - Chile



186 
 

 

 En cuanto “Caluga o menta”, se puede evidenciar mayor diversificación de 

los personajes e imágenes vinculadas a cada objeto, encontrándose el dinero 

relacionado principalmente a la imagen “Marginal”, sirviendo como símbolo de  

poder frente a los otros sujetos, los relojes con la madre del protagonista y la 

imagen “Feminizada”, dando cuenta del uso de los tiempos y las ocupaciones 

temporales de ambos personajes y sirviendo de contraste con la atemporalidad en 

la cual habitan los hombres pertenecientes a la imagen “Marginal” del film, los 

medios de transporte con hombres hegemónicos, dotando al sujeto de poder al 

permitirle desplazarse espacialmente, lo cual contrasta con la imposibilidad de los 

protagonistas marginales de salir del lugar en el cual viven, el alcohol con las 

personajes mujeres y hombres “Marginales”, siendo empelado como medio de 

escape de la realidad y distención, y los periódicos principalmente con las 

imágenes “Marginales” hombre y mujeres, acentuando la desconexión entre los y 

las sujetos/as  del film con la realidad nacional y la situación de abandono en la 

cual habitan.  

 

 En “Taxi para tres”, tanto el dinero como los relojes, los medios de 

transporte, la correa y los computadores, se vinculan exclusivamente con las 

imágenes “Marginal” y “Paterna” de la película, presentándose en las escenas con 

la finalidad de exacerbar el poder y a relevancia de un determinado personaje, 

como en caso de Chabelo en la escena “Pentium”, momento en el cual gracias a 

la introducción del computador y otros elementos tecnológicos se perfila como el 

proveedor material de la familia, y de Ulises en la escena “No todo lo mío es tuyo”, 

en la cual se emplea la correa como un elemento coercitivo que refuerza la 

autoridad y el poder del protagonista. En cuanto a los medios de transporte, estos 

se vuelven a relacionar con la imagen “Paterna” reforzando su autonomía y 

vínculo con la vida pública.  

 

 Finalmente, en “Mi último round”, la presencia de cada marcador de 

masculinidad vuelve a relacionarse con la mayor o menor cercanía que guarden 
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las imágenes presentes con la hegemonía, centrándonos con objetos como 

dinero, relojes, medios de transporte, cronómetros y guantes de box vinculados 

preferentemente con la imagen “Marginal”, la cual incluso cuestiona la relación que 

se establece entre los medios de transporte con la imagen “Feminizada” (escena 

“Rara la weá”), haciendo hincapié Octavio en que le parece “raro” que Hugo 

desempeñe un trabajo relacionado con la conducción debido a su mala ubicación 

espacial.  

 

  Como se puede evidenciar, a pesar de encontrarse algunos elementos 

contextuales a cada film, se puede encontrar marcadores transversales a todas las 

películas señaladas, como lo son los relacionados con la capacidad de movilidad y 

ubicación témporo-espacial, perfilándose éstos como los principales agentes 

constructores de las imágenes de masculinidad en el análisis efectuado al brindar 

poder y acercar a la hegemonía a los personajes que con ellos se relacionan.  

 

V.3 Objetivo específico tres: Analizar los contextos en que se expresan las 

imágenes de masculinidad en un grupo de piezas cinematográficas del cine 

Chileno. 

  

 Finalmente, en relación a este objetivo, se analizaron los componentes 

“Paisaje” e “Infraestructura” de cada una de las tablas de descripción e 

interpretación por escena a fin de identificar y caracterizar los contextos en los 

cuales se expresa cada una de las imágenes de masculinidad identificadas. 

 

- Imagen de masculinidad Terrateniente:  Vinculada principalmente a 

espacios interiores amplios, pulcros, bien iluminados, de apariencia 

acaudalada y adornados con una amplia gama de elementos decorativos, 

en los cuales se perfilan como los personajes que ostentan el poder y la 

autoridad, siendo respetados por los y las sujetos/as que los rodean.  
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- Imagen de masculinidad Paterna:  Vinculada tanto a espacios 

interiores, como habitaciones de casas y casonas, como exteriores, tales 

como calles, patios y burdeles, en constante compañía de otros hombres. 

En el caso de las clases sociales altas (“Julio comienza en Julio), se 

expresa acompañada de elementos que le otorgan poder, como mapas, 

relojes, globos terráqueos y otros hombres de clase alta, y en espacios 

iluminados, silenciosos, tranquilos, en los que el padre establece relaciones 

asimétricas y autoritarias con los otros personajes. En las clase sociales 

bajas, lo contextos se diversifican mostrándose en espacios íntimos, de luz 

tenue, los que permiten una mayor expresión de afectos. 

 

- Imagen de masculinidad Politizada:  Se expresa principalmente 

en lugares público, como calles, sitios eriazos, y privados, como salas de 

estudio o comedores, siendo su principal característica la presencia de 

otros sujetos hombres frente a quienes se expresan, comentan y defienden 

los distintos posicionamientos políticos.  

 

- Imagen de masculinidad Trabajadora:  Vinculada exclusivamente 

con el mundo púbico, se ejercen trabajos institucionales, como el trabajo de 

la tierra o la conducción, o fuera de la institucionalidad, como robos, los 

cuales permiten a los hombres tener un contacto con la realidad social del 

país y mantenerse en contacto con otros sujetos.  

 
- Imagen de masculinidad Intelectual:  Expresada exclusivamente 

en contextos interiores bien iluminados, pequeños, tranquilos, relajantes, 

como habitaciones o salas de estudio, en relación con elementos como 

libros y globos terráqueos los cuales son empleados con fines pedagógicos 

enseñando y guiando a niños en los saberes científicos y humanistas.  

 

- Imágenes de masculinidad Marginal:  Relacionada con espacios 

exteriores diurnos, amplios, calurosos, desérticos, deshabitados, inhóspitos, 

sucios, en los cuales los hombres se reúnen en grupos sin algún objetivo 
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definido y habitan contextos sin límites de tiempo, en los que parecen 

desocupados o aburridos al no realizar ninguna actividad aparte de 

descansar, tomar sol, consumir drogas o dormir. A su vez, dadas las 

características del espacio, se observa poca interacción con personas fuera 

del grupo, asumiendo en la familia una actitud desinteresada.  

 

- Imagen de masculinidad Feminizada:  Relegada a espacios 

privados, al hogar, lugares en los cuales se encuentra gran parte de tiempo 

sin compañía de otros/as personajes y en los que realiza la labores de 

índole doméstica, como limpiar el piso, servir la mesa, atender a otros 

hombres, siendo caracterizados también como hombres afectivos, que se 

preocupan por los otros, serios o tristes y que expresan sus sentimientos de 

manera calmada. 

 

- Imagen de masculinidad Artística:  Vinculada con espacios 

vacíos, solitarios, en remodelación, sin muchos elementos y de clase social 

media o alta. Se evidencia también la presencia de mujeres que 

acompañan a estos hombres y objetos como cuadros, pinturas, música 

clásica e instrumentos musicales, los cuales son admirados o usados por 

estos personajes, denotando sensibilidad y conocimiento artístico.  

 
- Imágenes de masculinidad Religiosa:  Se relaciona preferentemente 

con espacios privados en los cuales se encuentra en compañía de otros 

hombres o mujeres. La religión católica se caracteriza por desarrollarse en 

ambientes solemnes y tranquilos, en los cuales abundan los hombres 

vestidos de manera uniforme, las sombras y el silencio, lo cual le otorga un 

tono de misterio y respeto, y se relaciona con hombres pertenecientes a la 

imagen de masculinidad de “El cachorro”, mientras que la religión 

evangélica se expresa en ambientes privados, bien iluminados e informales 

(sobre mesas, almuerzos), vinculándose preferentemente con los 

personajes hombres pertenecientes a la imágenes de masculinidad 

“Margina” los que a caracterizan como una vía de redención de los 
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pecados, otorgándole también un tono jocoso o humorístico, alejado del 

respeto infundio por la religión católica.  

 

- Imagen de masculinidad El cachorro:  Vinculada tanto a espacios 

interiores como exteriores y encontrándose siempre en compañía de otro 

hombre u grupo de hombres, manteniendo en todo momento un rol 

secundario en las acciones y no interfiriendo en los sucesos ni iniciando 

actividades. Se perfila como la principal característica del contexto la 

presencia de modelos de referencia, con los cuales interactúa por medio de 

la imitación de conductas y valores a fin de ser aceptado por éstos.  
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VI. CONCLUSIONES 

 

 La presente investigación tuvo por objetivo principal construir las 

representaciones de masculinidad presentes en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine chileno; con este fin, se planteó la pregunta principal de 

investigación ¿Qué discursos de masculinidad se producen en un grupo de piezas 

cinematográficas del cine Chileno? a la vez que se generaron tres preguntas de 

específicas, las cuales procederán a responderse a continuación en base al 

análisis de datos y los resultados expuestos.  

 

 En cuanto a la primera de las interrogantes específicas que guiaron la 

presente investigación ¿Qué componentes ideológicos se encuentran a la base de 

la imagen de masculinidad presente en un grupo de piezas cinematográficas del 

cine Chileno? cabe señalar que se encontraron convergencias significativas en las 

cuatro piezas abordadas, pudiendo identificarse en cada una de ellas elementos 

propios de los sistemas ideológicos patriarcal y capitalista, los cuales se expresan 

de manera contextualizada a nuestra realidad nacional y cultural.  

 

 Tal como se mencionó al principio de este trabajo, la prevalencia del 

patriarcado en la sociedad europea occidental actual (Connell, 1955b) sumado a 

los efectos transversales de la globalización en las naciones y en las 

subjetividades de las personas, han incidido en el mundo privado y en las 

identidades de los sujetos, moldeando sus cuerpos, conductas y percepciones, 

produciendo necesidades y realidades sociales (Olavarría, 2008).  

 

 A lo largo de las escenas seleccionadas se puede evidenciar cómo la 

ideología patriarcal logra permear las subjetividades de los personajes en escena, 

generando expresiones contextuales a nuestra cultura, las que jerarquizan las 

relaciones de género entre los hombres según la adherencia o subordinación de 

éstos con la masculinidad hegemónica (Connell, 1995); de esta manera, las 

categorías emergentes de masculinidad se ven en mayor o en menor medida 
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devaluadas según la cercanía que compartan con el modelo hegemónico cultural  

presente en cada película,  pudiendo distinguirse en el análisis diez imágenes de 

masculinidad diferentes, las cuales se condicen con los postulados Olavarría 

(2005) al mostrar hombres distinguidos, importantes, rectos, autónomos, que 

mantienen tratos simétrico con otros hombres pero superior a mujeres y niños, 

racionales, no afectivos, controlados emocionalmente, que no demuestran miedo, 

con fuerza física, del mundo público, que penetran mujeres, heterosexuales y que 

compiten con otros hombres.  

 

 De esta manera, una primera categorización por piezas cinematográficas 

nos permite evidenciar que las imágenes de masculinidad presentes en la película 

“Julio comienza en Julio” se posicionan como las que mantienen relaciones de 

género que adhieren en mayor medida a los cánones hegemónicos patriarcales 

vigentes en la actualidad y en los cuales los componentes de clase social, edad, 

sexualidad y religión permean a cada uno de los y las sujetos en escena, 

perfilándose las imágenes “Terrateniente”, “Politizada” y “Paterna”, la cual  ejerce 

poder y entrega un espacio social a sus progenitores/as moldeando sus 

identidades por medio de mandatos y pautas conductuales y afectivas (Parrini, 

1999, en Olavarría y Parrini, 2000), como las que guardan mayor adherencia con 

las característica hegemónicas, mientras que las imágenes “Feminizada” y 

“Artística” se posicionan como las más devaluadas.  

 

 Cabe señalar también que las imágenes “Intelectual”, “Trabajadora”, “El 

cachorro” y “Religiosa” se caracterizan también por ser imágenes devaluadas, 

pero la relación que se establece entre cada una de ellas con los varones fluctúa 

desde la mayor a la menor devaluación, en función de la interseccionalidad que 

presente cada personaje, encontrándose diferencias significativas en la relación 

establecida entre los sujetos niños y pobres (mayor devaluación) y los personajes 

adultos y de clase social alta (menor devaluación).  
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 De este modo, el discurso de masculinidad producido en esta pieza y 

correspondiente a la imagen “Terrateniente”, se construye básicamente sobre el 

autoritarismo y la violencia, las cuales son ejercidas hacia terceros generando una 

fidelidad masculina que se construye en espacios acaudalados y elegantes 

(Salazar y Pinto, 2010).  

 

 En cuanto a las películas “Caluga o menta” y “Taxi para tres”, encontramos 

dos aspectos cruciales; por una parte, emerge la imagen de masculinidad 

“Marginal”, arraigada en la imagen del hombre popular chileno en la cual la 

violencia se transforma en el código común entre los sujetos (Fernández, 2000) y 

que, si bien guarda aspectos en común con la masculinidad hegemónica 

patriarcal, debido a la sub cultura y la clase social pobre a la cual pertenece, se 

mantiene devaluada en relación ésta, lo cual cambia la relación que se establece 

entre ella y las imágenes “Religiosa”, la que encontramos en “Taxi para tres” y se 

caracteriza con un tono jocoso, y “Trabajadora”, con la cual se relacionan desde 

fuera de los espacios institucionales tradicionales, al mantener conductas 

delictivas, como es el caso de “Coto”, “Chabelo”, y “Nikki” y su banda. Por otro 

lado, el surgimiento de esta nueva imagen cataliza y se ve acompañada de una  

crítica social explícita por parte de sus personajes sobre la contingencia social, 

política y económica de la época la cual logra permear ambos films y a los demás 

personajes hombres, lo que se ve representado en “Ulises”, protagonista “Taxi 

para tres”, el cual adhiere a la imagen de masculinidad “Paterna” que se distancia 

del autoritarismo que caracterizó al padre de Julio en “Julio comienza en julio” y 

adquiere un posicionamiento político explícitamente de izquierda, mostrando 

características resistentes a la hegemonía, como cercanía afectiva, compromiso 

social y contención emocional, pero que a la vez mantiene la base ideológica 

patriarcal.  

 

 Si bien las masculinidades hegemónicas “Marginal” y “Paterna-politizada” 

de cada pieza se alejan en cierta medida del estándar hegemónico de la imagen 

“Terrateniente” sustentada por “Julio comienza en Julio”, la cual, por su contexto 
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histórico expresa una ideología patriarcal más explícita”, el cambio también 

conlleva la reconfiguración de la relaciones de género entre sus personajes, 

pudiendo identificarse nuevamente grupos de varones devaluados, los que en este 

contexto responden a las imágenes “El cachorro”, “Feminizada” y “Artística” en 

“Caluga o menta” y “Marginal”, “El cachorro” y “Religiosa” en “Taxi para tres”.  

Finalmente, cabe señalar que, si bien las imágenes protagonistas de ambas 

películas establecen relaciones interpersonales con sujetos devaluados, los cuales 

presentan comportamientos homosexuales o delictivos, esta conexión se explica 

por razones meramente instrumentales, como adquirir ingresos económicos o 

materiales de parte de estos, no alterando la asimetría de poder entre ambos e 

incluso, en el caso de “Caluga o menta”, acentuándola, por medio de su 

erotización y la dicotomías activo/pasivo, deseo de poseer/deseo de dominación 

masculina (Bourdieu, 2000).  

 

 Por último, las imágenes de masculinidad presentes en “Mi último round” 

vuelven a relacionarse por medio de la ideología patriarcal, la cual, en esta 

ocasión, se expresa en la relación homosexual que se establece entre “Octavio y 

“Hugo”, presentándose la imagen “Feminizada” del protagonista devaluada frente 

a la imagen “Marginal - Boxeadora” de su pareja, y tomando relevancia, de esta 

manera, una crítica de sexo y género junto a la crítica social presente en las otras 

piezas. El enfoque de género previamente señalado permite apreciar cómo cada 

elemento de la vida de los sujetos se ve permeado por las distintas maneras de 

ser hombre que cada uno presenta, viéndose de este modo “Hugo” relacionado a 

los afectos, las emociones, el trabajo en el ámbito privado, y la falta de ubicación 

espaciotemporal, mientras que “Octavio” se vincula con la violencia, la actividad 

física, el trabajo público y la capacidad de ubicación temporo-espacial. Del mismo 

modo, la relación que ambos personajes establecen con la imagen “Trabajadora” 

vuelve a verse permeada por estos elementos, vinculándose el hombre devaluado 

con la cesantía y el tiempo libre y el sujeto hegemónico con el trabajo 

institucionalizado y el cumplimiento de horarios.  
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 De tal forma, si bien los discursos de la película se sustentan en la ideología 

patriarcal, los personajes en escena son capaces de romper con la continuidad y 

coherencia entre género, sexo, conducta sexual y deseo (Butler, 2007), pasando 

éstos a perfilarse como conceptos difusos, ambiguos, entre los cuales deambulan 

Hugo y Octavio generando, así, imágenes de masculinidad que escapan a los 

modelos tradicionales.    

 

 Como se puede apreciar, las imágenes de masculinidad en las piezas 

cinematográficas analizadas se basan en la ideología patriarcal, la cual se 

encuentra contextualizada en las culturas y subculturas nacionales presentes en 

las películas y organiza las relaciones de género en jerarquías en base al modelo 

hegemónico que se presenta en cada una de ellas, el cual, en general, se condice 

con los postulados mencionados por Olavarría (2005). De esta manera, las 

imágenes de “Terrateniente”, “Politizada” y “Paterna” son las que guardan mayor 

cercanía con la imagen hegemónica patriarcal, mientras que las imágenes 

“Feminizada”, “Artística”, “Religiosa” e “Intelectual” se observan más alejadas y, 

por ende, devaluadas. Como se pudo apreciar también, y tal como señala Connell 

(1995), el concepto de hegemonía se caracteriza en cada una de las películas por 

ser una relación fluctuante a lo largo de la historia, el contexto y la cultura en el 

cual nos situemos, e incorpora y dialoga con otras estructuras sociales como la 

raza, la clase social, la edad y la sexualidad los cuales generan subcategorías de 

masculinidades con características propias, lo cual resalta la importancia del 

análisis interseccional de los sujetos.   

 

 Finalmente, siguiendo a Van Dijk (1999) la noción del poder ligada al mayor 

acceso y control de los discursos permite comprender cómo, en el sistema 

globalizado en la actualidad, se reproduce la hegemonía patriarcal en contextos 

locales debido a la aceptación por parte de los sujetos de las ideas difundidas por 

fuentes validadas de información, como los medios de comunicación, y la escaza 

existencia de discursos alternativos que fomenten ideologías alternativas.  
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 La segunda pregunta específica que plantea la interrogante ¿Qué agentes 

discursivos de género se presentan en un grupo de piezas cinematográficas del 

cine Chileno? se desprende también del análisis de los resultados anteriormente 

expuestos y se abordará exponiendo las distintas categorías de marcadores de 

masculinidad identificadas en las escenas, encontrándose como elemento 

transversal a todas ellas los relacionados con la ubicación temporal y espacial de 

los varones.  

 

- Marcadores de masculinidad relacionados con el tiempo y el espacio 

 

 Como se mencionó anteriormente, en cada una de las películas analizadas 

se encuentran presentes marcadores de masculinidad que relacionan a los 

hombres con el uso y control del tiempo y el espacio, siendo éstos los marcadores 

de masculinidad más relevantes para los hombres en escena.  

 

 En esta categoría encontramos elementos como mapas y relojes vinculados 

a los hombres hegemónicos, los cuales refuerzan su relación con el mundo 

público, el trabajo y la administración de su tiempo. La excepción a lo 

anteriormente expuesto la encontramos en “Caluga o menta”, pieza en la que los 

relojes se vinculan a la madre del protagonista y al hombre feminizado/artístico y 

no relacionándose con los hombres pertenecientes a la masculinidad hegemónica 

“Marginal”, lo cual se puede explicar por la necesidad de resaltar sensación de 

aburrimiento, ocio, desconexión y perdida de noción temporal en la cual habitan 

estos varones atravesados por la idea de “grupo flotante”.  

 

 De igual manera, los hombres se observan en constante relación, por 

presencia o ausencia, con medios de transporte animal y/o motorizados, (Caballos 

y carruajes en “Julio comienza en julio”, el taxi de Ulises en “Taxi para tres” y el 

trabajo de conductor de Hugo en “Mi último round”) los cuales, al estar presentes, 

refuerzan la vinculación de éstos con el mundo público y la capacidad de 

autonomía, mientras que, al estar ausentes, como en “Caluga o menta”, sirven 
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como punto de contraste entre la capacidad de movilidad espacial que lo varones 

marginales no poseen y que los mantiene ligados al contexto en el cual viven. 

 

- Marcadores de masculinidad relacionados con la dicotomía sensibilidad – 

racionalidad 

 

 En este apartado se pueden identificar elementos que acentúan la 

dicotomía tradicional sensibilidad/mujeres – racionalidad/hombres la cual es 

empleada a modo de exacerbar las características de una imagen de masculinidad 

específica (devaluada o hegemónica) al contraponerla a otras imágenes 

masculinas presentes en la escena, pudiendo identificarse elementos artísticos y 

culturales como pinturas, cuadros, instrumentos musicales y música clásica en 

relación a las imágenes devaluadas  “Feminizada” y “Artística” y objetos como 

guantes de box y bebidas alcohólicas vinculadas con las imágenes hegemónicas 

“Marginal” y “Terrateniente”. Esta diferenciación da cuenta, por un lado, de la 

polarización de ambos elementos en los hombres en escena y, por otro, de la 

alienación que produce el modelo de masculinidad hegemónico retratado en las 

películas, el cual conlleva la invisibilización de las emociones y afectos en los 

hombres y restringe su potencial para entablar relaciones interpersonales de 

cuidado con otros/as (Kaufman, 1994).  

 

 A fin de resaltar la distinción anteriormente señalada, se puede observar 

también cómo los varones en escena cambian de comportamiento frente a 

algunos de estos elementos, a medida que crecen y traspasan los rituales sociales 

para convertirse en hombres hegemónicos, proceso en el cual se vuelve crucial la 

relación que establecen los varones con su sexualidad. Julio, en “Julio comienza 

en julio”, mantiene una relación de temor y respeto con los elemento religiosos, los 

cuales incitan en el personaje la sexualidad como un “enigma inquietante”, de 

manera encubierta, a fin de regular su expresión (Foucault, 2010, p. 37), lo cual 

cambia una vez introyectados estos discursos hacia una relación fría y distante en 

la adultez.    
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- Marcadores de masculinidad vinculados al manejo del dinero y los bienes 

 

 El uso, manejo y posesión de dinero y bienes materiales es también un eje 

común a las masculinidades hegemónicas de cada sub cultura retratada en las 

piezas y que “diferencia a los hombres y mujeres desde la infancia” (Olavarría, 

2001a, p. 30), pudiendo expresarse mediante la posesión de tierras, animales, 

recursos humanos y económicos (imagen “Terrateniente” de “Julio comienza en 

Julio”), mediante el manejo del dinero (imagen “Marginal”) o por la necesidad y 

carencia de estos elementos (imagen “Paterna” en “Taxi para tres”), caso en el 

que también se acompaña de una crítica social explícita a la distribución de la 

riqueza en la sociedad Chilena de la época. En cuento a esto, la disponibilidad, el 

uso y el empleo del dinero, tal como señala Coria (1991), se perfila, en la sociedad 

capitalista que habitamos, como un elemento que dota de potencialidad de poder 

a quien lo ostenta, lo cual, sumado a los privilegios de los hombres derivados de la 

ideología patriarcal, aumenta las probabilidades de que éstos se posicionen 

rápidamente como sujetos que concentran el poder en contraposición a quienes 

no cuentan con la disponibilidad de este recurso.  

 

 Lo anterior se condice también con los postulados de Olavarría (2005) al 

facilitar la presencia de éstos marcadores su autonomía, importancia y asegurar 

su supremacía en el contexto familiar, ligándose también con la realización de 

actividades laborales institucionales o no institucionales.  

 

 Cabe destacar también que en relación a las imágenes “Marginales” de las 

películas “Taxi para tres”, “Caluga o menta” y “Mi último round”, el dinero y los 

recursos materiales se emplean como elementos que acerca a los hombres a los 

modelos de masculinidades hegemónicas tradicionales presentes en cada una de 

ellas, permitiéndoles, mediante su exhibición, obtener poder frente a los demás 

personajes y mostrarse como proveedores de los contextos en los cuales se 

desenvuelven. A esto se agrega que en estas situaciones, la obtención de estos 
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ingresos se realiza, a diferencia de lo ocurrido con las masculinidades 

hegemónicas, por medio del trabajo no institucionalizado. 

 

- Mujeres como marcadores de masculinidad 

 

 Finalmente, las mujeres presentes en las escenas se perfilan como puntos 

de contraste con los hombres hegemónicos permitiendo la exacerbación de las 

conductas y roles que cada imagen de masculinidad  sostienen, siendo 

caracterizadas como mujeres sumisas, pasivas, que no intervienen en las 

acciones en escena y siguen las órdenes de los hombres, lo cual se puede 

apreciar especialmente en “Taxi para tres” en la cual la esposa e hija de Ulises 

son incorporadas con la finalidad de resaltar el autoritarismo, la determinación y el 

rol paternal del protagonista. Las personajes mujeres, entonces, son empeladas 

como “garantes de la masculinidad” (Olavarría, 2001b, p.172) de los hombres al 

ser capaces de reafirman o desprestigiar las cualidades socialmente valorada de 

los hombres en escena frente a otro sujetos, como lo son su heterosexualidad, su 

desempeño sexual y su rol de proveedor. 

 

 De igual manera, se observa también la presencia de mujeres junto a las 

imágenes devaluadas “Feminizada” y “Artística” pero, al no establecer relaciones 

amorosas ni sexuales con estos y mantener vínculos simétricos o en los cuales 

son ellas quienes desempeñan rangos de mayor importancia, se perfilan como 

marcadores que refuerzan las características femeninas de estos sujetos, como es 

el caso del arpero de “Julio comienza en julio” y “Hugo” en “Mi último round”.  

 

 Como se puede evidenciar, los agentes de género presentes en cada una 

de las piezas, si bien varían en relación a la imagen de masculinidad con las 

cuales se relacionan y las interseccionalidades que cada uno de estos personajes 

presente, guardan semejanzas que permiten destacar la ubicación temporal y 

espacial como una característica definitoria de las masculinidades hegemónicas 
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patriarcales presentes en cada película y el cual, al estar ausente, genera 

devaluación y aislamiento social.  

 

 Finalmente, la tercera pregunta específica de investigación, que hace 

referencia a ¿Cuáles son los contextos en los que se expresan las imágenes de 

masculinidad en un grupo de piezas cinematográficas del cine Chileno?, se vincula 

directamente con los espacios que habitan las distintas imágenes de masculinidad 

anteriormente señaladas, pudiendo distinguirse principalmente los siguientes 

contextos: 

 

- Hombres en contextos públicos 

 

 Este contexto se encuentra estrechamente relacionado con las imágenes 

de masculinidad hegemónica de cada subcultura identificadas en cada pieza 

cinematográfica, siendo los espacios decisivos en la construcción de los hombres 

en escena, los cuales tienden a habitar lugares exteriores como sitios eriazos 

(imagen “Marginal” de “Caluga o menta” y “Marginal” y ”Paterna” de Taxi para 

tres”), calles (imagen “Paterna” de “Taxi para tres” e imagen “Marginal” de “Mi 

último round”) y caminos (imagen de “El cachorro” de “Julio comienza en julio”). La 

calle, de esta manera, se perfila como el hábitat natural del hombre, siendo 

controlada por éstos quienes, a su vez, se disponen en ella con total libertad, 

entendiéndose así lo público en ellos como lo que afecta a todos, lo expuesto a la 

crítica y a rendir cuentas, enfatizando así su categoría de ciudadano, lo cual 

contrata con el sentido peyorativo que esta expresión conlleva en las mujeres 

(Delgado, 2007).  

 

 Los espacios anteriormente señalados son caracterizados como sitios 

abiertos, extensos, abandonados, sucios, sin vegetación y expuestos a las 

inclemencias del clima el cual, en todas las películas, corresponde a un calor 

agobiante, guetos que segregan a grupos específicos de sujetos por motivos 

culturales o raciales (Ezra, 1999). Estos contextos configuran hombres, en 
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general, pobres, de clase baja, morenos, toscos y, en el caso de las imágenes 

“Marginales”, estrechamente vinculados con el trabajo no institucional, el grupo de 

pares, la exacerbación de la importancia de la identidad cultural marginal y la 

conciencia del sistema neoliberal (Salazar y Pinto, 2010).  

 

- Hombres en contextos de poder 

 

 En esta categoría podemos encontrar varones que representan las 

masculinidades hegemónicas presentes en el contexto de cada película los cuales 

ven reforzado su poder en base a los elementos y los espacios en los cual se 

desarrolla la acción. Lo anterior se ve ejemplificado en la escena “Padre y Julio” de 

“Julio comienza en Julio”, en la cual los marcadores de masculinidad de tiempo y 

espacio sumados a la contraposición de la ubicación de los sujetos (arriba/abajo) y 

las tomas de cámara, realzan la importancia de la figura y el discurso del padre, al 

igual que ocurre en “El reconocimiento” de la película “Mi último round”, en la que 

la toma de cámara centrada en la espalda del sujeto junto a la validación de sus 

logros por parte de los otros hombres en escena, resaltan  a Octavio como el 

personaje central y más importante en escena, resaltando de esta manera su 

poder intrínseco y dotándolos de autoridad, importancia y protagonismo.  

 

 Lo anterior se sustenta en la función del orden social como una estructura 

que ratifica la dominación de los hombres hegemónicos al sustentarse en la 

oposición de lo masculino y femenino arraigada en un sistema de dicotomías 

naturalizado, el que organiza sus espacios y conductas, como los movimientos 

hacia arriba y los lugares públicos asociados a los hombres y los contextos 

privados y movimientos hacia abajo con las mujeres, construyendo así los cuerpos 

de los/las sujetos/as como una realidad sexuada (Bourdieu, 2000).  

 

- Hombres en contextos familiares 
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 Podemos identificar estos espacios en las películas “Taxi para tres” y 

“Caluga o menta”, vinculándose en la primera de éstas con habitaciones interiores 

de aspecto descuidado, con la comida y la presencia de otros integrantes del 

grupo familiar, como esposa, hijos e hijas, los cuales refuerzan las características 

de la masculinidad “Paterna” creando personajes hombres de clase media, 

trabajadores, distantes, violentos, autoritarios y proveedores en lo económico. En 

cuanto a “Caluga o menta”, al pertenecer Niki a la imagen de masculinidad 

“Marginal”, el contexto familia y los objetos asociados a éste cambian, 

observándose los espacios familiares vinculados a infraestructuras pobres o 

deficientes, escasos objetos materiales o adornos, poca luminosidad y encierro, 

así como a roles de género tradicionales (la madre que cocina y sueña, la 

hermana que cuida al bebé), y construyendo hombres jóvenes, pobres, 

drogadictos, violentos, ociosos, aburridos, apáticos, que no intervienen de manera 

significativa en los sucesos, ni interactúan con los demás miembros del grupo 

familiar, pero que obtienen poder al perfilarse como proveedores económicos al 

aportar dinero obtenido mediante actos delictivos.  

 

 Entonces, aun cuando los escenarios familiares presentes en cada película 

moldeen sujetos hombres distintos, estos contextos convergen en características 

al perfilarse como espacios privados que vinculan a los sujetos con estructuras 

predeterminadas y roles específicos y previsibles (Delgado, 2007) en los que el 

trabajo de la mujer, al no producir dividendos económicos, es devaluado y 

entregado a los miembros de ésta, de manera indiscriminada (Bourdieu, 2000) 

mientras que los hombres se mantienen resistentes a participar en las tareas 

domésticas (Alméras,1997, en Olavarria y Parini, 2000). 

 

- Hombres en contextos de intimidad 

 

 La intimidad es caracterizada en las cintas mediante, principalmente, el uso 

de luces tenues en tonos azules y planos cortos, los cuales permiten centrar la 

atención en las expresiones faciales y emociones de los personajes y crear un 
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ambiente cálido y uterino. Estos espacios los encontramos tanto en “Caluga o 

menta”, en la escena de “El sueño” al estar Nikki y su madre reunidos en la pieza, 

como en “Taxi para tres”, en “Coto y los volantines” y “No todo lo mío es tuyo”, 

películas en las cuales construyen hombres receptivos, emocionalmente 

contenedores, capaces de demostrar sentimientos y preocupación por los otros, y 

vinculándose a los deseos tanto desde lo sexual (Niki en “Caluga o menta”) como 

desde lo romántico (Coto en “Taxi para tres”).  

 

- Hombres en contextos de trabajo 

 

 El trabajo se perfila, según los modelos hegemónicos, como un aspecto 

crucial en la vida de los hombres, ya que forma parte de su identidad de sujetos 

adultos y para el cual son preparados (Olavarría, 2001a). En este apartado, 

podemos encontrar varones que se relacionan tanto con el trabajo institucional 

como no institucional. En el primer caso, se observan espacios como taxis (en 

“Taxi para tres”), en el que no se aprecia una jerarquización de poder, siendo el 

propio sujeto su jefe y quien administra sus tiempos, y vinculándose también 

directamente con el mundo público (“Mi último round”, “Julio comienza en julio”), lo 

cual le permite al personaje obtener conocimiento de la realidad social de la 

época, mientras que en el segundo (“Caluga o menta”, imagen “Marginal” en “Taxi 

para tres”), si bien aparecen nuevamente ligados al exterior, se observa una fuerte 

conexión con la delincuencia, las drogas, el tiempo libre y el aburrimiento. A pesar 

de las diferencias, los efectos de ambos ambientes se muestran congruentes al 

construir hombres jóvenes y adultos, autónomos, solitarios, en contacto con las 

case sociales bajas, los cuales se relacionan con los marcadores de tiempo y 

espacio ya sea por su presencia (“Taxi para tres”), como por su ausencia (“Caluga 

o menta”).  

 

- Hombres en contextos feminizados 
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 Los espacios feminizados presentes en los film analizados se caracterizan 

ser lugares privados, con predominancia de mujeres (burdel en “Julio comienza en 

julio”) y por la presencia de marcadores de masculinidad ligados a la sensibilidad y 

las emociones, como cuadros, pinturas, joyas, música clásica y arte (presentes en 

el hombre homosexualizado de “Caluga o menta” y el profesor de “Julio comienza 

en Julio”), los cuales moldean hombres adultos, feminizados, sensibles, cultos, de 

clase media/alta, con conductas y deseos homosexuales y que se mantienen en 

una constante asimetría de poder frente a los hombres hegemónicas de cada 

subcultura retratada, siendo humillados y devaluados por éstos, sirviendo también 

como medio de exacerbar sus características de dominación, autoritarismo y 

violencia.  

 

 Cabe destacar cómo la presencia de mujeres a lo largo de todas las cintas 

se vincula con espacios privados, contextos en los cuales, adquieren, también la 

cualidad de ser “privadas” al estar al servicio y uso de hombres específicos ( La 

esposa de Ulises y su hija en “Taxi para tres”), mientras que al aparecer en la 

calle, en lo público, son vinculadas directamente con la prostitución, con el fácil 

acceso a ellas y  la búsqueda de hombres que las acompañen (Delgado, 2007), 

como es el caso las connotaciones que hacen los miembros de la pandilla hacia 

las mujeres en general y hacia la pareja de Niki en particular en la escena “Lo 

peor” de “Caluga o menta”. 

 

- Hombres en contextos de relaciones de pareja 

 

 Según lo observado en los análisis, estos espacios se vinculan 

principalmente con las imágenes de masculinidad “Marginal” y “Terrateniente” y su 

caracterización depende de la mayor o menor cercanía que guarde cada uno de 

los personajes con el modelo hegemónico de esta subcultura; siendo posible 

encontrar hombres marginales devaluados y hombres marginales y terratenientes 

hegemónicos. 
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 En relación a los sujetos devaluados, nos encontramos con contextos de 

privacidad que crean ambientes románticos, como es el caso de Coto en la 

escena “No todo lo mío es tuyo” de “Caluga o menta”, los que moldean hombres 

jóvenes, afectivos y con conductas y deseos heterosexuales, mientras que los 

contextos de pareja vinculados a las imágenes de masculinidad hegemónica 

“Marginal” y “Terrateniente”, se caracterizan principalmente, por ser espacios 

privados (habitaciones y departamentos en “Julio comienza en Julio” y “Mi último 

round”) y públicos ( sitios desérticos, abandonados y sucios en “Caluga o menta”) 

que construyen relaciones de genero polarizadas y hombre, jóvenes o adultos, 

violentos, autoritarios y patriarcales que establecen relaciones instrumentales con 

sus parejas, aludiendo ambos contextos, de igual manera, a la reafirmación de la 

identidad de hombres (Olavarría, 2001a).  

 

- Hombres en contextos de hombres 

 

 Los espacios de encuentro y socialización entre hombres se observan de 

manera transversal a lo largo de las películas, apareciendo vinculados a la 

presencia casi exclusiva de grupos de hombres que comparten la misma 

valoración social y se caracterizan como lugares públicos, como sitios eriazos 

(“Caluga o menta”), calles (“Taxi para tres”), clubes deportivos (“Mi último round”) y 

clubes nocturnos (“Caluga o menta” y “Mi último round”), y privados, como casas 

(“Julio comienza en julio”), que se encuentran estrechamente vinculados con la 

juerga, el “carrete”, el alcohol y el uso de chilenismos y garabatos; estos contextos 

moldean, a su vez, a hombres toscos y patriarcales, dando lugar a expresiones de 

validación y complicidad ente sujetos iguales, burlas, humillaciones, violencia y 

tratos vejatorios hacia hombres devaluados (como es el caso de  la escena 

“Humillación del profesor” en “Julio comienza en julio”). 

 

 En relación a “Mi último round”, cabe señalar que en subcultura del box, el 

gimnasio se torna crucial al caracterizarse como un espacio seguro, que permite a 

los varones escapar a las inseguridades que les depara la calle. El gueto, y la 
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pertenencia a éste se perfila como una prueba concreta de pertenecer a una 

“cofradía viril” (Wacquant, 2006, p.31) por medio de la cual los varones acceden a 

la admiración de parte de la comunidad a la que pertenecen.  

 

 Cabe señalar también que estos contextos se vuelven crucialmente 

relevantes en “Caluga o menta”, película en la cual la pandilla se perfila como el 

principal espacio de espacio de identidad de los hombres al otorgarle un sentido 

de pertenencia a sus miembros (Salazar y Pinto, 2010). 

 

- Hombres en contextos diurnos/nocturnos 

 

 Como se puede apreciar en el análisis, la mayoría de las imágenes de 

masculinidad presentes se desenvuelven en contextos diurnos, los cuales se 

caracterizan por la presencia predominante de varones ya sea en espacios 

privados como públicos, recurriéndose a la noche solamente a fin de caracterizar 

contextos íntimos (como las escenas “Coto y los volantines” y “No todo lo mío es 

tuyo” de “Taxi para tres y “El sueño”, en “Caluga o menta”) y de juerga 

(“Humillación del profesor” en “Julio comienza en julio”, “El reconocimiento” en “Mi 

último round” y “La movida” en “Caluga o menta”) espacios que, como se puede 

apreciar, se ligan, preferentemente, con la imagen de masculinidad devaluada 

“Marginal”, reforzando así su desvinculación de las actividades institucionalizadas, 

su poca vinculación con los marcadores de tiempo y espacio y su clase social baja 

o pobre.  

 

- Hombres en relación a colores 

 

 Finalmente, el último apartado observado guarda relación con el uso de los 

colores en las imágenes masculinas analizadas, pudiéndose observar de manera 

transversal ambientes blancos o con predominancia de tonalidades claras en los 

lugares en los cuales se desenvuelven los hombres, mientras que en su 

vestimenta encontramos diferencias que responden a la clase social a las cual 
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pertenecen cada uno de ellos, relacionándose los tonos oscuros, preferentemente 

negros, con los personajes de clase alta (como es el caso de las imágenes 

“Terrateniente” y “El cachorro” de Julio comienza  en julio”), otorgándoles así 

distinción, homogeneidad y elegancia, y una amplia gama de colores con los 

sujetos de clase social media – baja, sobre todo en la imagen “Marginal”, 

construyendo sujetos principalmente pobres y descuidados. 

 

 Como se puede observar, el empleo de los colores en las cintas 

seleccionadas, en concordancia con los postulados de Lazkano (2014), queda 

reducido a un papel secundario cumpliendo un rol mayoritariamente ornamental, 

reduciendo así su potencial expresivo al relegarlo a situaciones específicas (el 

color de las vestimentas de las distintas clase sociales), en las cuales se resaltan 

sus usos tradicionales a fin de provocar determinados efectos en los/as 

espectadores/as, como lo son los colores cálidos para escenas pasionales o 

alegres y los tonos neutros en momentos de tranquilidad (Echeverri, 2011), siendo 

éstos últimos los cuales se relacionan en mayor media con las imágenes de 

masculinidad identificadas. 

 

 En síntesis, las categorías anteriormente señaladas permiten caracterizar 

los elementos y la forma en la cual los distintos contextos construyen imágenes de 

masculinidad situadas temporal y espacialmente que se derivan de la realidad 

política y social presente en cada película, permeando las subjetividades de los 

personajes en escena y reconfiguran las relaciones de género que en y entre ellos 

se establecen.  

 

 Las respuestas a cada una de las interrogantes planteadas con 

anterioridad, nos permiten abordar a continuación la pregunta general de la 

presente investigación ¿Qué discursos de masculinidad se producen en un grupo 

de piezas cinematográficas del cine Chileno?  
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 En relación a esto debemos señalar que, en primer lugar, los discursos de 

masculinidad presente en las piezas se encuentran contextualizados a la realidad 

social política y cultural del país, dando cuenta de realidades subculturales y 

problemas sociales presentes de cada una de las épocas abordadas, siendo éstos 

elementos que permean las distintas imágenes de masculinidad detectadas en la 

presente investigación.  

 

 Como segundo punto relevante, se destaca la presencia de la ideología 

patriarcal de base en todas las escenas seleccionadas y las imágenes de 

masculinidad detectadas, lo cual lleva a que los personajes hombres en escena 

mantengan y adhieran, en su mayoría, a conductas de género polarizadas las 

cuales se condicen con los mandatos de masculinidad identificados por Olavarría 

(2005). Esta situación genera, por un lado, y tal como señala Marqués (1992), una 

polarización entre los sujetos basada en su sexo, homologando a los hombres de 

cada subcultura y distanciándolos de las mujeres que a ellas pertenecen, y, por 

otro, una jerarquización dentro de los mismos hombres, quienes pasan a 

organizarse base a la mayor o menor adhesión de cada uno de ellos a los 

modelos de masculinidad hegemonía subcultural (Guash, 2008), lo cual repercute, 

a su vez, en el valor social que cada imagen de masculinidad presenta y en las 

relaciones interpersonales que entre ellas se establecen, situación que queda de 

manifiesto al observar las dinámicas de subordinación, desvalorización y violencia 

que las imágenes “Terrateniente”, “trabajadora”, “Politizada” y “Paterna”, quienes 

son las más cercanas a la hegemonía, establecen con las imágenes “Artísticas”, 

“Feminizada” y “religiosa”, las que menos cercanía presentan con este constructo.  

 

 Otro de los elementos relevantes en los discursos de masculinidad 

sustentados en las piezas seleccionadas, y que concuerda con los postulados de 

Connell (1995b), guarda relación con la relevancia que adquieren otros sistemas 

categoriales, aparte del género, en los hombres en escena, presentándose la 

masculinidad con constante relación con la raza y la clase social, estructuras de 

opresión que se suman a los modelos de masculinidad hegemónica e inciden en la 
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jerarquización de las imágenes de masculinidad, lo cual se puede apreciar 

especialmente en las películas “Julio comienza en julio”, en la cual la imagen 

terrateniente sustentada por la familia del castaño se perfila como la más cercana  

a la hegemonía al cumplir con los modelos de masculinidad occidentales, ser 

blancos y de clase alta, y en “Caluga o menta”, en la cual la relación de los 

personajes “marginales” con estos estándares se produce en base al contraste 

que se establece entre los hombres pobres y morenos y los sujetos de otras 

clases sociales, relación de subordinación y desigualdad que se ve reforzada por 

el abandono gubernamental en el cual se encuentran.   

 

 Finalmente, la situación anteriormente descrita conlleva también el 

surgimiento de conductas sexistas, machistas y homófobas (Boscán, 2008) por 

parte de los hombres que adhieren a las imágenes de masculinidad hegemónicas 

hacia hombres devaluados y mujeres, lo cual impide la convivencia respetuosa de 

los sujetos y el surgimiento de conductas de género diversas en las personas, 

pudiendo identificarse sólo en “Mi último round”, la emergencia de imágenes de 

masculinidad capaces de dislocar el sistema sexo/género al cual alude De Lauretis 

(1989), lo cual permite la emergencia de nuevas masculinidades.  

 

 De esta manera los discursos de masculinidad sostenidos en cada una de 

las películas se presentan de manera tradicional, siendo transversalizados por la 

ideología patriarcal la cual, mediante el uso de determinados marcadores y 

contextos, refuerza tanto sus características como las de cada una de éstas 

imágenes, produciendo, junto con otras estructuras de poder como la raza y la 

clase social, jerarquizaciones ente los sexos y entre los mismos hombres. 

 

 Cabe señalar también que las piezas cinematográficas seleccionadas, al 

pertenecer a tiempos históricos y contextos culturales diversos, contribuyeron a 

realizar una breve revisión de los discursos presentes en el cine nacional, dando 

cuenta de los cambios a los cuales se ha visto expuesto este sistema ideológico 

patriarcal a lo largo del tiempo, encontrándose manifestaciones más soterradas en 
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la actualidad pero que aún conservan los componentes propios de este sistema. 

De igual manera, la inclusión de una amplia gama de personajes hombres permitió 

la emergencia de un mayor número de categorías e interseccionalidades las 

cuales lograron poner en relieve, aparte de las variables de género, otras 

estructuras de dominación.  

 

 De igual manera, hay que tener presente que el cine nacional, debido a su 

poco alcance mediático e influencia en las masas, se aleja de las características 

propias del cine de propaganda hollywoodense, caracterizándose más bien como 

un cine local, selecto, que, como mass media, participa en la construcción de 

discursos, al consolidar elementos presentes en sujetos ya pre-condicionados 

(Marcuse, 1993), lo cual, sumado a la contextualización de los discursos de 

masculinidad a la cultura, subculturas y a  la realidad social y política Chilena,  

produce imágenes de hombres locales que, en su mayoría, perpetúan y reafirman 

de manera acrítica escenarios de desigualdad social en base a la religión, el 

género, la clase social y la homofobia.  

 

 En base a lo anteriormente mencionado, se consideran como limitaciones 

de esta investigación la escaza inclusión de los personajes mujeres en el análisis 

llevado a cabo, ya que se considera que estas podrían haber aportado elementos 

relevantes a fin de caracterizar de manera más precisa las relaciones de género 

presentes en cada pieza, y la selección de películas dirigidas sólo por hombres, ya 

que esta variable podría también incidir en como son retratados los personajes 

hombres y mujeres en escena, así como los contextos en los cuales éstos se 

desenvuelven y las relaciones de poder que establecen. Por otra parte, la poca 

experiencia por parte del investigador en el método de análisis de datos 

implementado, incidió también en las notorias diferencias en la profundidad de las 

descripciones e interpretaciones por escena entre las primeras y las últimas 

películas, al haber ido adquiriendo destreza a medida que se realizaba la 

investigación, como puede constatarse al revisar las tablas por escena 

confeccionadas.   
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 Como principales proyecciones de la investigación realizada se plantean la 

necesidad de ampliar las fronteras nacionales a la hora de analizar piezas 

cinematográficas, ya que esto permitiría tener una visión de las imágenes de 

masculinidad y relaciones de género que se producen en otros países 

latinoamericanos. De igual forma, como se dijo anteriormente, la inclusión de 

películas dirigidas por mujeres puede aportar un punto de vista relevante que 

complemente los puntos de vista masculinos sobre las relaciones de dominación 

presentes en nuestra sociedad. Finalmente, se hace necesario también el trabajo 

con otros géneros cinematográficos de carácter más masivo, así como con 

personas espectadoras de cine, a fin de poder caracterizar los distintos discursos 

presentes en éstas películas y su repercusión en las experiencias de los y las 

sujetas. 

 

 A modo personal, la presente investigación me permitió acercarme a los 

discursos audiovisuales en general, y al cine en particular, desde una mirada 

compleja, al incluir en la observación elementos propios de las teorías de género y 

el análisis crítico los cuales han develado en cada color, palabra y movimiento 

relaciones de poder que subyugan a grupos de sujetos y sujetas coartando sus 

libertades y derechos. El cambio, por ende, está hecho, lo anterior no admite 

retorno ni excusas, se yergue como una realidad irrefutable que interpela a 

extrapolar esta mirada a otros contextos, discursos y realidades a fin de identificar 

y desnaturalizar los mecanismos de sometimiento contemporáneos.    
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